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1. INTRODUCCIÓN

1. INTRODUCCIÓN

Hace años que desde el punto de vista académico los modelos de Leontief han dejado de despertar interés pero, por el contrario, se han generalizado los análisis basados  en las matrices de coeficientes técnicos que se derivan de las Tablas Input-Output (TIO). Hoy son numerosísimos los estudios que evalúan la importancia de determinadas industrias o sectores, o que estudian la composición productiva determinando el peso de las actividades de demanda fuerte o débil, o bien el grado de integración interna de las actividades o su dependencia de otras economías, así como la diversificación o concentración de la producción. El éxito de las TIO para este tipo de análisis descriptivo se basa en la coherencia, desagregación y cobertura total de la información económica que proporcionan, virtudes que se derivan directamente de su propia naturaleza: no son más que el resultado de aplicar la óptica funcional de las Cuentas Nacionales, y como tales proporcionan una visión de la economía interpretable a través de definiciones claramente establecidas en metodologías generalmente aceptadas.

Son estas propiedades de generalidad, coherencia e interpretabilidad, las que confieren a las TIO el carácter de información estadística útil para ir más allá de la mera descripción y que permite utilizarlas como base estadística del análisis de los comportamientos de la oferta en un contexto más amplio en el que se estudia su relación con las rentas y la demanda; y dando un paso más, gracias a la elaboración de las TIO en años sucesivos, el estudio del comportamiento de la oferta en el tiempo.

En este contexto, la Tabla  Input-Output de Madrid relativa al año1996 (TIOMAD96), responde a la necesidad de contar con esta herramienta de análisis, que ya se considera como indispensable para realizar un primer diagnostico de la economía madrileña. Con ella se podría responder con más fiabilidad a preguntas tales como si Madrid tiene una oferta más diversificada que el resto de España, o por el contrario está especializada en servicios; cuál es la importancia de los servicios destinados a las empresas y su integración con la industria; o bien cuál es la verdadera importancia de la industria o en qué ramas está especializada. ¿Son realmente relevantes las industrias con alto componente tecnológico? También es de interés analizar en qué medida ésta es una economía basada en las importaciones o si, por el contrario, se trata de una economía muy abierta con fuerte componente exportador; así como evaluar la importancia de las sedes centrales y de la Administración General del Estado. Estas y otras cuestiones se responden, o se aproximan respuestas, poniendo el énfasis en la información estadística disponible sobre las ramas de actividad y sus destinos, labor realizada y compendiada en las TIO.

Por otra parte, las Tablas Input-Output y Cuentas Regionales de Madrid del año 1996 que aquí se presentan son el resultado final de un largo esfuerzo de recopilación estadística llevado a cabo por el Instituto de Estadística de esta Comunidad de Madrid. La tardanza en la aparición de esta TIOMAD96 es la consecuencia del criterio adoptado por los responsables de la estadística madrileña de no abordar esta labor de síntesis estadística, que supone la elaboración de las TIO, mientras no se dispusiese de una sólida base estadística como la que, se puede afirmar, se ha logrado con la Encuesta de Actividades Económicas. Este sistema de estadísticas sobre la producción, que abarca desde la Encuesta del Sector Industrial a la Encuesta de Servicios y que engloba a la casi totalidad de los destinados a la venta, es el fruto final de años de diseño y de contrastación de resultados, pero sobre todo de creación, actualización y depuración de directorios, que es la base sólida sobre la que se debe asentar todo trabajo estadístico. Tampoco hay que olvidar trabajos como el Sector Exterior, las Cuentas del Sector Industrial o las Cuentas de las Administraciones Públicas que se vienen publicando desde hace años.

No obstante, no es la primera TIO que se elabora para Madrid pues ya en 1981 la Comisión de Planeamiento y Coordinación del Area Metropolitana de Madrid (COPLACO),
  publicó la “Tablas Input-Output y Contabilidad Regional de la provincia de Madrid” referidas al año 1975
  con metodología equiparable  a la que en aquellos momentos se usó para las tablas españolas. Estas TIO son una referencia obligada para el estudio de la estructura productiva de la región en los años anteriores a la primera crisis energética, en las que se puede ver las bases de la industria actual, y constatar su transformación (decadencia de la metalurgia, potenciación de la química y surgimiento de la electrónica), y cómo ha variado apenas la importancia de la construcción y de los servicios, entre los que ya destacaban los servicios destinados a las empresas. Además, es un trabajo en el que ya se abordan cuestiones metodológicas que responden a la especial estructura económica de Madrid, como es el de las sedes centrales, cuestión que se pretendía solucionar creando la rama de actividad  Servicios administrativos. En el mismo sentido, en la Cuenta de Bienes y Servicios (C0) se distingue entre Consumo colectivo imputable a la región y Consumo colectivo imputable al conjunto del Estado. Si bien se reconoce que es un intento de reflejar contablemente las peculiaridades de una capitalidad como es Madrid, en la TIOMAD96 se considera que ese planteamiento ni resuelve satisfactoriamente la cuestión de reflejar adecuadamente las estructuras productivas ni se ajusta a la metodología del SEC. Esta y otras cuestiones metodológicas se discuten más adelante. 

Pero antes de finalizar es preciso dejar constancia de la importancia que para el estudio de la economía regional tiene la evaluación de la aportación económica de las sedes centrales, evaluación que no pudiéndose mostrar en la estructura de unas TIO y cuentas regionales, puede ser objeto de estudios separados, quizás bajo la forma de cuentas satélites, pero en los que se ponga de manifiesto cuál es la aportación de estas actividades localizadas en la región, pero también las de las situadas en otras regiones o, cada vez más frecuente y de mayor importancia, en el extranjero.

2. MARCO METODOLÓGICO GENERAL

2.1 DELIMITACIÓN DE LOS ASPECTOS REGIONALES TC "III.2.
DELIMITACIÓN DE LOS ASPECTOS REGIONALES " \l 2

En la elaboración de una contabilidad regional, el primer problema que se plantea es, al igual que para la economía nacional, la delimitación de la economía a analizar, en este caso de la economía regional de Madrid.


Siguiendo el esquema de trabajo definido por la propia metodología del SEC95, el espacio económico regional vendrá delimitado por sus unidades residentes
, definidas en el SEC95 como aquellas entidades que tienen un centro de interés en el territorio económico de la región. Estas unidades residentes pueden ser de dos tipos:

· Unidades de actividad económica a nivel local (UAE locales)

-
Unidades institucionales


Las UAE locales agrupan todas las partes de una unidad institucional en su condición de productora, que están ubicadas en una única localización o en emplazamientos cercanos. Mediante este tipo de unidades, se intenta poner de relieve las relaciones de orden técnico-eonómico asociadas fundamentalmente al proceso de producción. Para una mayor precisión en este tipo de análisis, se definen las unidades de producción homogénea (UPH), unidades teóricas que pueden coincidir o no con las UAE locales. Las UPH se caracterizan por tener una actividad única con unos inputs concretos, un determinado proceso de producción y un output de productos homogéneos. La agrupación de las UPH del mismo tipo, según una determinada clasificación de productos CNAE y NACE-CLIO, forman una rama de actividad; el número de ramas a considerar dependerá de la desagregación que permita la información estadística disponible y del grado de detalle con el que se pretenda realizar el análisis funcional o el análisis de la producción de la economía objeto de estudio.


Las unidades institucionales son aquéllas que disponen de una contabilidad completa o pueden elaborarla y gozan de autonomía de decisión en la asignación de sus recursos corrientes de capital y financieros, en el ejercicio de su función principal. Con el objeto de hacer operativo el análisis basado en este tipo de unidades, las unidades institucionales se agrupan en los denominados sectores institucionales que son especialmente aptos para el análisis de la distribución y redistribución de rentas. En el capítulo dedicado a la descripción de las características generales del SEC95 se relacionarán los sectores comprendidos en el mismo.


Esta definición tiene un carácter flexible ya que, por ejemplo, se considera convencionalmente a las familias como unidades institucionales que constituyen un sector institucional propio aunque no dispongan de una contabilidad propia, ya que se supone que tienen la capacidad de elaborarla si así se les requiriese


Se puede afirmar que el enfoque institucional es el que predomina en los sistemas de cuentas (contabilidades en el sentido de la doble partida) aunque, por supuesto, sin olvidar la visión desde la perspectiva por ramas de actividad. 


Para los sectores se establece todo el sistema contable (ciclo de producción y ciclo de rentas y acumulación), mientras que para las ramas sólo se establece el ciclo de producción, siendo el enfoque funcional el único y exclusivo en un esquema de tablas input-output.


2.2 AGENTES Y OPERACIONES EN LA ECONOMÍA REGIONAL TC "III.3.
AGENTES Y OPERACIONES EN LA ECONOMÍA REGIONAL " \l 2

En la misma línea que lo indicado en el apartado anterior, en términos generales conviene distinguir en este apartado tres clases de agentes económicos:

· Agentes (sujetos de actividad económica) cuya actividad está circunscrita a una sola región.

· Agentes cuya actividad está circunscrita a varias regiones.

· Y agentes económicos que desarrollan actividades de ámbito nacional y por tanto difíciles de regionalizar.


Para los agentes cuya actividad está circunscrita a una sola región no hay diferencia de tratamiento entre contabilidad nacional y regional, siendo ejemplos de este tipo, las familias y las administraciones regionales.


En el segundo caso se trata de agentes cuya actividad no está circunscrita a una sola región, es decir, tienen su actividad repartida en varias regiones; constituyen ejemplos de este tipo, las empresas multirregionales. En este caso, se considerarán pertenecientes a la economía regional aquellas partes de este tipo de unidades que efectúan operaciones económicas de carácter duradero en el territorio económico regional.


Por último, existen determinados agentes, que por no tener unas competencias de ámbito nacional, presentan una serie de problemas que exigen un tratamiento específico.


Los agentes unirregionales deben, pues, tratarse de forma similar a la realizada a nivel nacional, mientras que a los agentes multirregionales (o de ámbito nacional) debe tratárseles de forma restrictiva (administración central).


En cuanto al tipo de operaciones
 que pueden establecerse a nivel regional depende, en primer lugar, del tipo de agente económico que realice dicha operación. En general, se puede afirmar que para los agentes que ejercen su actividad en una sola región se pueden determinar todas sus operaciones no existiendo problemas especiales de contabilización; en cambio para los agentes que ejercen su actividad en varias regiones habrá operaciones que puedan regionalizarse y otras operaciones que no puedan (en la práctica) o no deban regionalizarse (por perder significado) en los flujos interregionales.


En general, puede decirse que en el plano regional existe más dificultad respecto a las operaciones de distribución que respecto a las de bienes y servicios. De estos últimos, las más conflictivas son, sin duda, las importaciones y exportaciones, pues aunque conceptualmente no exista ningún problema de significado respecto al comercio exterior de una determinada región, es difícil determinarlo en la práctica debido a la ausencia de fronteras entre las distintas regiones, no existiendo una estadística de aduanas que refleje el paso de las mercancías.


Este problema se ha tratado de solucionar por dos procedimientos que pueden utilizarse de forma alternativa o mucho mejor complementaria:

· Recurriendo a una serie de encuestas

· Determinando indirectamente el saldo correspondiente a los intercambios, a partir del equilibrio del total de los recursos y empleos de la región.


En el caso concreto de la Comunidad de Madrid se han efectuado encuestas dirigidas a aproximar esta información; en estas encuestas, sin embargo, sólo se preguntó a las empresas por el comercio exterior (región, resto de España, países de la U.E. y resto del mundo) relativo al conjunto de sus operaciones comerciales, por lo que, aún teniendo una aproximación al tráfico global se desconocen los datos concretos de cada una de las ramas de la tabla, ya que la hipótesis de que una determinada empresa tenga la misma distribución territorial de las compras realizadas, por ejemplo, a la rama de “material de transporte”, que, por ejemplo, a la rama de “instrumentos ópticos y de precisión” es absolutamente inverosímil; entendemos, pues, que en ningún caso resulta, técnicamente aceptable, la aplicación mimética o proporcionada de los resultados generales de la empresa a cada una de las ramas de la tabla.


Esta dificultad se ha tratado de resolver a través de un trabajo de campo adicional, partiendo de la base de datos de la Encuesta realizada por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid e información complementaria sobre la territorialización para cada una de las ramas de las operaciones comerciales.


La economía regional tiene características propias que la diferencian de la economía nacional, pues como suele ocurrir con frecuencia, su estructura productiva y social puede ser muy diferente de la nacional.


Entre las características de estas economías regionales, se pueden citar las siguientes:

· Se trata de economías abiertas, es decir, no hay barreras para el comercio y existen muchas instituciones políticas comunes.

· La economía regional está inmersa en un ámbito nacional y supranacional. En el primer caso se originan relaciones con las demás regiones del país (intercambios interregionales propiamente dichos); en el segundo aparecen las relaciones con otros países (intercambios con el extranjero).

· En el caso de algunos agentes (empresas multirregionales) es preciso descender a su nivel interno para algunas de las operaciones realizadas, por ejemplo la determinación de los flujos entre la sede social y los establecimientos.

· Las transferencias de rentas interregionales, que en la economía nacional se consolidan y no aparecen de forma explícita, cobran especial relevancia en el plano regional, aunque su determinación es tarea difícil.


Los sistemas de contabilidad regional pueden enfocarse desde dos puntos de vista, originándose dos esquemas contables interrelacionados: el esquema interregional global y poco articulado, común a todas las regiones y caracterizado por su conexión con el modelo nacional, pero sólo con apuntes y operaciones que tengan sentido bajo el punto de vista regional; y el esquema regional complementario e integrado en el anterior, pero que responde a las características propias de cada región. 


El modelo regional puede presentarse como un esquema cerrado o abierto de contabilidad. El esquema cerrado pretende establecer un modelo regional análogo al correspondiente modelo nacional, lo que implicará, en algunos casos, el traslado mecánico de todas y cada una de las partidas al ámbito regional,  con la consiguiente pérdida de significado para muchas de ellas; en estos casos, si bien la desagregación de esas partidas conserva un significado teórico a nivel regional, la falta de información estadística no permite desagregarlas.


En el esquema abierto, por el contrario, sólo se adoptan aquellas partidas de la contabilidad nacional, con claro significado regional y en ningún momento pretende el establecimiento de un sistema articulado de cuentas.


Como se ha dicho anteriormente, en el modelo interregional lo importante es establecer los elementos comunes a efectos de comparabilidad, y en el modelo regional se pretende estudiar las características propias de la "región". Ahora bien, ambos modelos no son incompatibles entre sí; al contrario, pueden complementarse mutuamente en aras de una mayor riqueza informativa.


En cuanto a la forma concreta de presentarse el modelo regional (esquema abierto o cerrado), se puede afirmar que la economía regional, al contrario que la economía nacional, se adapta mejor a un modelo abierto de contabilidad.


En cuanto a la forma concreta de presentar los flujos y variables regionales se han adoptado tradicionalmente técnicas propias del análisis nacional, es decir:

· Tablas Input-Output

· Sistema de Cuentas 

· Indicadores regionales


Los tres métodos citados pueden aplicarse al análisis regional, bien de forma conjunta o alternativa, es decir, estos métodos no se excluyen mutuamente sino que se complementan.


Las tablas input-output permiten un conocimiento más detallado de la región, al intentar descubrir la estructura económica regional, estableciendo asimismo la relación con el resto del mundo y con el resto del país (exportaciones, en la tabla de empleos finales e importaciones que figuran desglosadas según las ramas que obtienen productos similares). En principio, no existen problemas teóricos para el establecimiento de tablas regionales, derivando su mayor dificultad de la insuficiencia de información estadística, que incluso se manifiesta a nivel nacional.


Desde otro punto de vista, no hay que olvidar que la agregación de ramas de actividad ha de ser mayor en el análisis regional que en el nacional, debido a la obligación de guardar el secreto estadístico sobre las unidades informantes. En el primer caso, no es infrecuente la existencia de ramas constituidas por una única actividad productiva o por una unidad que suponga un porcentaje muy alto de la actividad de la rama (siderurgia, refino de petróleo, industria automovilística, etc.). En estos casos, la información sobre la actividad en la región en términos de rama de actividad, se identifica fácilmente con la información sobre la actividad de esas unidades.


La Contabilidad regional se entenderá como un esquema abierto de contabilidad, sólo con operaciones y agentes que tengan sentido a nivel regional y con posibilidad de integrar otros sistemas complementarios.


Así, para el caso de los agentes económicos unirregionales será posible determinar todas sus operaciones y cuentas (producción, explotación, de renta, utilización de renta y de capital), en cambio en el caso de agentes multirregionales sólo podrá considerarse alguna cuenta simplificada y algunas operaciones.


En términos generales la contabilidad regional debe inspirarse en la contabilidad nacional, apartándose de ella cuando la adaptación a la región haga que pierda significado.


Por último, las informaciones proporcionadas por las tablas input-output y por las contabilidades regionales, pueden completarse con los indicadores, de forma que los tres procedimientos citados contribuyen a una mayor riqueza informativa.


2.3 EL SISTEMA EUROPEO DE CUENTAS


En este apartado se presenta un breve panorama del esquema general contable propuesto por el Sistema Europeo de Cuentas Nacionales y Regionales (SEC95, o simplemente SEC), pretendiendo mostrar las grandes líneas que lo configuran, bajo las cuales e intentando aplicar en la medida de lo posible sus conceptos y definiciones, se ha pretendido elaborar este trabajo.


La Unión Europea, a través de su Oficina Estadística, ha adoptado el Sistema Europeo de Cuentas Nacionales y Regionales, que constituye un marco contable comparable a escala internacional cuyo fin es realizar una descripción sistemática y detallada de una economía en su conjunto (una región, un país o un grupo de países), sus componentes y sus relaciones con otras economías.


El SEC95 sustituye al Sistema Europeo de Cuentas Económicas Integradas publicado en 1970 (SEC70;  en 1978 apareció una segunda versión ligeramente modificada), siendo totalmente coherente con la versión revisada del Sistema de Cuentas Nacionales (SCN-1993, o simplemente SCN) que marca las directrices mundiales sobre contabilidad nacional; estas directrices han sido elaboradas bajo la responsabilidad conjunta de Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional y la Comisión Europea, teniendo en cuenta las circunstancias y las necesidades de información propias de la Unión Europea (UE). 

            Al igual que el SCN, el SEC está armonizado con los conceptos y clasificaciones utilizados en muchas otras estadísticas sociales y económicas. Cabe señalar, por ejemplo, las estadísticas sobre el empleo, las estadísticas industriales y las estadísticas sobre el comercio exterior. Por consiguiente, el SEC puede constituir un marco central de referencia para las estadísticas sociales y económicas de la Unión Europea y sus Estados miembros.


El marco SEC está formado por dos conjuntos principales de tablas:

· Las cuentas de los sectores.

· El marco input-output y las cuentas por ramas de actividad.

El marco SEC puede utilizarse para analizar y evaluar los siguientes elementos:

· La estructura de una economía en su conjunto.

· Partes o aspectos específicos de una economía en su conjunto.

· El desarrollo en el tiempo de una economía en su conjunto.

· Comparaciones entre economías.

Además el sistema tiene también algunas aplicaciones específicas muy importantes:

· Seguimiento y planificación de la política monetaria europea.

· Concesión de ayudas financieras a las regiones de la U.E.

· Cálculo de los recursos propios de la U.E.


Finalmente, para obtener un buen equilibrio entre la necesidad y la disponibilidad de información, los conceptos incluidos en el SEC tienen ocho características importantes:


1.
Son comparables a escala internacional.


2.
Están armonizados con los de otras estadísticas sociales y económicas.


3.
Son coherentes.


4.
Son operativos.


5.
Difieren de la mayoría de los conceptos administrativos.

6. Son conceptos reconocidos y establecidos para un largo período de tiempo.

7. Se centran en la descripción del proceso económico en términos monetarios y fácilmente observables.


8.
Son conceptos flexibles y con aplicaciones múltiples. 


El SEC95 es plenamente coherente con el Sistema de Cuentas Nacionales revisado (SCN-1993), que proporciona las directrices sobre contabilidad nacional para todos los países del mundo. No obstante, existen algunas diferencias entre ambos sistemas:

-
Diferencias de presentación. Por ejemplo:

· En el SEC existen capítulos diferentes para las operaciones de bienes y servicios, operaciones de distribución y operaciones financieras. En cambio, en el SCN estas operaciones se explican en siete capítulos ordenados por cuentas; por ejemplo, los capítulos de la cuenta de producción, la cuenta de distribución primaria de la renta, la cuenta de capital o la cuenta del resto del mundo.

· En el SEC, los conceptos se describen dando una definición y una relación de los elementos que se incluyen y los que se excluyen. En el SCN, los conceptos se describen, normalmente, en términos más generales y se intenta también explicar los motivos que han llevado a adoptar determinados convenios.

· El SEC incluye también capítulos sobre las cuentas regionales y las cuentas trimestrales.

· El SCN incluye un capítulo sobre las cuentas satélite.

-
Los conceptos del SEC son, en ciertos casos, más específicos y más precisos que los del SCN. Por ejemplo:

· El SCN no contiene definiciones muy precisas sobre la distinción entre los conceptos de mercado, uso final propio y otro no de mercado, para las unidades institucionales, las UAE locales, y sus producciones. Esto implica que la valoración de la producción y la clasificación por sectores no están definidas de una manera suficientemente precisa. El SEC ha introducido por ese motivo, aclaraciones adicionales y también ha añadido, para algunos casos específicos, el criterio de que las ventas de un productor de mercado deberían cubrir al menos el 50 por ciento de los costes de producción.

· El SEC establece umbrales de registro específicos, por ejemplo, para el registro de las pequeñas herramientas y utensilios como consumos intermedios.

· El SEC considera que diversos tipos de producción de bienes por los hogares, tales como la confección textil o la fabricación de muebles, no son significativos en los Estados miembros de la UE y, por lo tanto, no deben registrarse.

· El SEC hace referencia explícita a disposiciones institucionales específicas de la UE, tales como el sistema Intrastat para el registro de los flujos de bienes intracomunitarios, o las contribuciones de los Estados miembros a la UE.

· El SEC incluye clasificaciones específicas de la UE; por ejemplo, la CPA, para los productos, y la NACE Rev.1, para las ramas de actividad (son clasificaciones específicas, pero armonizadas con las correspondientes de Naciones Unidas).

· El SEC incluye una clasificación adicional para las operaciones exteriores, que se deben dividir en las realizadas entre residentes de la UE y las realizadas con no residentes de la UE.


El SEC puede ser más específico que el SCN, porque se aplica principalmente en los Estados miembros de la UE. Para cubrir las necesidades de información de la UE, el SEC deberá ser también más específico.


El SEC95 difiere del SEC70 tanto en el alcance como en los conceptos. La mayoría de las diferencias corresponde a diferencias entre el SCN-1968 y el SCN-1993.


Algunas de las principales diferencias en extensión son las siguientes:


-
la inclusión de balances

-
la inclusión de cuentas de otras variaciones de los activos, es decir, la introducción de los conceptos de otras variaciones del volumen, ganancias de posesión nominales y ganancias de posesión reales


-
la subsectorización en el sector de los hogares


-
la utilización de dos conceptos de consumo final:

· gasto en consumo final 

· consumo final efectivo 

El concepto de gasto en consumo final se refiere al gasto de un sector en bienes y servicios de consumo; por el contrario, el consumo final efectivo se refiere a sus adquisiciones de bienes y servicios de consumo. La diferencia entre estos conceptos reside en el tratamiento de determinados bienes y servicios que son financiados por las administraciones públicas o las ISFLSH y que se proporcionan a los hogares como transferencias sociales en especie.

El gasto en consumo final se define como el gasto realizado por las unidades institucionales residentes en bienes y servicios que se utilizan para satisfacer directamente las necesidades o carencias individuales, o las necesidades colectivas de los miembros de la comunidad. El gasto en consumo final puede realizarse en el territorio económico o en el resto del mundo.

El consumo final efectivo se define como aquel que comprende los bienes y servicios adquiridos por unidades institucionales residentes para la satisfacción directa de las necesidades humanas, ya sean éstas individuales o colectivas.

La tabla siguiente ilustra las relaciones entre los diversos conceptos utilizados:

PRIVADO 

Sector que realiza el gasto





Administraciones públicas
ISFLSH
Hogares
Adquisiciones totales

Consumo individual
            ¡Error!Marcador no definido.X

(=Transferencias sociales en especie)
            ¡Error!Marcador no definido.X

(=Transferencias sociales en especie)
X
Consumo final individual efectivo

Consumo colectivo
X
0
0
Consumo final colectivo efectivo

Total
Gasto en consumo final de las administraciones públicas
Gasto en consumo final de las ISFLSH
Gasto en consumo final de los hogares
Consumo final efectivo total = gasto total en consumo final 



-
la introducción de un nuevo concepto de renta ajustada a los precios: renta nacional disponible real


-
la inclusión del concepto de paridades de poder de compra.


Algunas de las principales diferencias de concepto son las siguientes:

-
El trabajo literario y artístico (creación literaria, composición musical, etc.) se considera producción; por lo tanto, los pagos por trabajos literarios y artísticos son pagos por servicios, en lugar de renta de la propiedad.

-
La valoración de la producción de los servicios de seguro ha variado en algunos aspectos; por ejemplo, ahora también se tienen en cuenta los ingresos provenientes de las inversiones de las reservas técnicas para valorar la producción de los seguros no de vida.

-
Un tratamiento más detallado de los márgenes comerciales y de transporte.


-
La introducción de índices encadenados para calcular los precios constantes.

-
Se ha introducido el concepto de arrendamiento financiero (en el SCN-1968 y el SEC70 se incluía únicamente el concepto de arrendamiento operativo).

-
El gasto en prospección minera y el gasto en software informático se consideran formación de capital (en lugar de consumos intermedios).

-
Debe registrarse el consumo de capital de las infraestructuras públicas (carreteras, presas, etc.).

-
Se han identificado nuevos instrumentos financieros, tales como los acuerdos de recompra y los instrumentos financieros derivados tales como las opciones.


También existen diferencias que no proceden de cambios en el SCN. Por ejemplo:

-
La introducción de tablas de origen y destino (que ya figuraban en el SCN-1968).

-
La introducción de algunos umbrales de registro y la referencia a disposiciones institucionales específicas de la UE.

-
Una decantación clara por la valoración de la producción a precios básicos (en el SEC70, el SCN-1968 y el SCN-1993 se acepta también la valoración a precios de productor), que se define del modo siguiente: 



“El precio básico es el precio que los productores reciben de los compradores por cada unidad de un bien o servicio producido, menos cualquier impuesto a pagar, y más cualquier subvención a recibir, sobre dicha unidad por su producción o venta (es decir, descontando los impuestos sobre los productos y sumando las subvenciones a los productos). Excluye los gastos de transporte facturados por separado por el productor. Incluye los márgenes de transporte que el productor consigna en la misma factura, aunque constituyan una partida diferenciada de ésta.”

-
La introducción de los conceptos de población económicamente activa y desempleo (estos conceptos no se incluyen en el SCN-1968 ni en el SCN-1993).


Son cuatro los elementos fundamentales que definen el SEC como sistema:

· Las unidades estadísticas y su agrupación.

· Los flujos y los stocks.

· El sistema de cuentas y los agregados.

· El marco Input-Output.

y a ellos van dedicados los siguientes apartados


2.3.1 Las unidades estadísticas y su agrupación.


Con fines analíticos distintos el sistema utiliza dos maneras diferentes de dividir la economía, utilizando las unidades apropiadas al tipo de análisis que se pretende realizar:

-
Para describir la renta, el gasto y los flujos financieros, y los balances, el sistema agrupa las unidades institucionales por sectores, atendiendo a sus funciones principales, su comportamiento y sus objetivos.

-
Para describir los procesos de producción y llevar a cabo el análisis input-output, el sistema agrupa las unidades de actividad económica locales (UAE locales) por ramas de actividad. Una actividad se caracteriza por unos insumos de bienes y servicios, un proceso de producción y unos productos (bienes y servicios) obtenidos.


Las unidades institucionales son entidades económicas capaces de ser propietarias de bienes y activos, contraer pasivos y participar en actividades y operaciones económicas con otras unidades, en nombre propio. A efectos del sistema, las unidades institucionales se agrupan en cinco sectores institucionales mutuamente excluyentes, que se relacionan a continuación:

-
Sociedades no financieras 

· Sociedades financieras

· Administraciones públicas

· Hogares

· Instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares.


La mayoría de las unidades institucionales que producen bienes y servicios realizan de forma simultánea varias actividades económicas; para poner de relieve las relaciones de orden técnico-económico, es preciso dividirlas según el tipo de actividad.


Las unidades de actividad económica locales pretenden cumplir este requisito y constituyen un método práctico de trabajo. Una UAE local agrupa todas las partes de una unidad institucional en su condición de productora y que están situadas en una única localización o en su proximidad y que concurren al ejercicio de una actividad del cuarto nivel (clase, cuatro dígitos) de la NACE Rev.1.


En principio, es preciso registrar una UAE local para cada actividad secundaria que puede desempeñar cada unidad de producción; no obstante, si no se dispone de los documentos contables necesarios para describir cada actividad, una UAE local puede incluir una o varias actividades secundarias.


Las UAE locales que desarrollan la misma actividad económica u otra similar constituyen una rama de actividad.


Para analizar de forma más detallada el proceso de producción, se utiliza una unidad analítica de producción. Dicha unidad, que no es observable (salvo en el caso de las UAE locales que producen únicamente un tipo de producto), es la unidad de producción homogénea, caracterizada por no desarrollar actividades secundarias. Los grupos de dichas unidades constituyen ramas homogéneas.


Según se avanzaba en el apartado 2.1, el conjunto de la economía (nacional o regional) se define en términos de unidades residentes. Se dice que una unidad institucional es residente en un país cuando tiene un centro de interés económico en el territorio económico de ese país, es decir, cuando ejerce una actividad económica duradera en el territorio económico considerado. Los sectores institucionales mencionados anteriormente son grupos de unidades institucionales residentes.


Las unidades residentes ficticias, que reciben en el sistema el mismo tratamiento que las unidades institucionales, se definen como las partes de las unidades no residentes que tienen un centro de interés en el territorio económico del país o, como las unidades no residentes en su condición de propietarias de terrenos o edificios en el territorio económico del país, pero únicamente en cuanto a las operaciones relativas a dichos terrenos o edificios.

2.3.2 Los flujos y los stocks


Según el SEC95, los flujos reflejan la creación, transformación, intercambio, transferencia o extinción de valor económico y comportan variaciones del valor de los activos o pasivos de una unidad institucional. Existen dos tipos de flujos económicos: i) las operaciones y ii) las otras variaciones de los activos.


Una operación es un flujo económico que consiste en una interacción entre unidades institucionales, efectuada de común acuerdo, o una acción que se realiza dentro de una misma unidad institucional y que resulta útil tratar como una operación, porque a menudo la unidad desarrolla dos funciones distintas. Las operaciones se dividen en cuatro grupos principales:

· Operaciones de bienes y servicios

· Operaciones de distribución

· Operaciones financieras

· Operaciones no incluidas en los tres grupos anteriores


Los stocks son los activos y pasivos que se detentan en un momento concreto. Los stocks se registran al principio y al final de cada período contable. Las cuentas en las que figuran los stocks se denominan  balances.


También se registran los stocks de población y empleo. No obstante, estos stocks se registran por su valor medio en el período contable.


2.3.3 El sistema de cuentas y los agregados


Una cuenta es un medio de registrar, para un aspecto determinado de la vida económica, los empleos y los recursos, o las variaciones de los activos y las variaciones de los pasivos registrados durante el período contable, o el stock de activos y pasivos existente al principio y al final de dicho período.


Para una unidad o sector, la contabilidad nacional se basa en el principio de la partida doble. Cada operación ha de registrarse dos veces, una vez como recurso (o variación de pasivos) y otra como empleo (o variación de activos). El total de operaciones registradas como recursos o variaciones de pasivos y el total de operaciones registradas como empleos o variaciones de activos han de ser iguales, lo que permite comprobar la consistencia de las cuentas.


En la práctica, sin embargo, las cuentas nacionales - con todas las unidades y sectores- se basan en el principio de la partida cuádruple, ya que en la mayoría de las operaciones intervienen dos unidades institucionales. Cada operación de esta clase debe ser registrada dos veces por los dos agentes que intervienen en ella. Por el contrario, para las operaciones internas (tales como el consumo de producción propia) sólo se necesitan dos partidas, cuyos valores han de obtenerse mediante un procedimiento adecuado de estimación.


Para las unidades (unidades institucionales y unidades de actividad económica locales) o grupos de unidades (sectores institucionales y, por extensión, el resto del mundo, y ramas de actividad), las diferentes subcuentas registran las operaciones y otros flujos ligados a algún aspecto concreto de la vida económica (por ejemplo, la producción). Normalmente, dicho conjunto de operaciones no está equilibrado; las cantidades totales registradas a cobrar suelen diferir de las registradas a pagar. Consecuentemente, tiene que introducirse un saldo contable. Asimismo, es preciso introducir un saldo contable entre el total de activos y el total de pasivos de una unidad o sector institucional. Los saldos contables son, por sí mismos, medidas significativas de los resultados de la actividad económica. Cuando se suman para el conjunto de la economía, constituyen agregados significativos.

El sistema está construido en torno a una sucesión de cuentas relacionadas entre sí. La sucesión completa de las cuentas de las unidades y sectores institucionales está compuesta por las cuentas corrientes, las cuentas de acumulación y los balances.


Las cuentas corrientes se ocupan de la producción, generación, distribución y redistribución de la renta, y la utilización de dicha renta en forma de consumo final. Las cuentas de acumulación cubren las variaciones de los activos y pasivos, y las variaciones del patrimonio neto (diferencia entre los activos y los pasivos de una unidad o un grupo de unidades institucionales). Los balances presentan los stocks de activos y pasivos, y el patrimonio neto.

No resulta posible elaborar una serie completa de cuentas, incluidos los balances, para una UAE local, ya que, generalmente, este tipo de entidad no tiene capacidad de poseer bienes o activos por derecho propio, ni de recibir o pagar rentas. La sucesión de cuentas de las unidades de actividad económica locales y las ramas de actividad se limita a las primeras cuentas corrientes: cuenta de producción y cuenta de explotación, cuyo saldo contable es el excedente de explotación.

Además, para  la economía en su conjunto la cuenta de bienes y servicios muestra el equilibrio entre los recursos disponibles (producción e importaciones) y los empleos totales de los bienes y servicios (consumos intermedios, consumo final, variación de existencias, formación bruta de capital fijo, adquisiciones menos cesiones de objetos valiosos y exportaciones).

Asimismo, la cuenta del resto del mundo comprende las operaciones efectuadas entre las unidades institucionales residentes y no residentes y los stocks de activos y pasivos correspondientes, cuando procede.


Como el resto del mundo desempeña en la estructura contable un papel semejante al de un sector institucional, la cuenta del resto del mundo se elabora desde el punto de vista del resto del mundo. Un recurso para el resto del mundo es un empleo para el total de la economía y viceversa. Si un saldo contable es positivo, representa un superávit del resto del mundo y un déficit del total de la economía, y viceversa si el saldo contable es negativo.

El resultado de la actividad de la economía en su conjunto considerada desde una óptica determinada se mide a través de los agregados que son valores que se obtienen agregando una o más operaciones económicas, como por ejemplo, la producción, el valor añadido, la renta disponible, el consumo final, el ahorro, la formación de capital, etc. Aunque el cálculo de los agregados no es el único ni el principal objetivo del sistema, éste reconoce su importancia como indicadores de síntesis y magnitudes clave para los análisis macroeconómicos y las comparaciones en el tiempo y el espacio.


Pueden distinguirse dos tipos de agregados:

-
los agregados que se refieren directamente a las operaciones del sistema, tales como la producción de bienes y servicios, el consumo final efectivo, la formación bruta de capital fijo, la remuneración de los asalariados, etc.

-
los agregados que representan saldos contables, tales como el producto interior bruto a precios de mercado (PIB), el excedente de explotación de la economía en su conjunto, la renta nacional, la renta nacional disponible, el ahorro, el saldo de las operaciones corrientes con el exterior o el patrimonio neto de la economía en su conjunto (riqueza nacional).


2.3.4 El marco input-output


En el SEC95, el marco input-output queda definido por las tablas de origen y destino por ramas de actividad, las tablas que relacionan las tablas de origen y destino y las cuentas de los sectores, y las tablas input-output simétricas por ramas homogéneas (por productos).

Las tablas de origen y destino son matrices (donde las filas corresponden a productos y las columnas a ramas de actividad) que reflejan la desagregación de la producción de las ramas de actividad por tipos de productos, y la distribución de la oferta de bienes y servicios interiores e importados entre los diferentes empleos intermedios o finales, incluidas las exportaciones. Asimismo, la tabla de destino muestra por ramas de actividad la estructura de los costes de producción y la renta generada.


Las tablas de origen y destino son el marco que coordina todas las tablas por ramas de actividad y/o por productos; incluyen datos sobre el insumo de trabajo, la formación bruta de capital fijo, los stocks de activos fijos y los índices de precios pormenorizados, y, por tanto, describen detalladamente la estructura de los costes, la renta generada, el empleo, la productividad del factor trabajo y la intensidad de capital.

2.4 LAS  CUENTAS REGIONALES EN EL SEC95


Tal como se ha dicho, el marco metodológico en que se inscriben las Cuentas y Tablas Input-Output de 1996 de la Comunidad de Madrid es el SEC95. Ahora bien, el SEC95 únicamente contempla como aplicación al ámbito regional lo previsto en su Capítulo 13 “Las cuentas regionales”, lo que supone que para la Tabla Input-Output y para aquellas operaciones que van más allá de lo previsto en dicho Capítulo 13, es un marco de referencia para clasificaciones y definiciones, pero que no puede seguirse en toda su extensión, prevista para las cuentas nacionales, por las razones que se exponen a continuación.


En el SEC95, la elaboración de Cuentas Regionales se considera con la perspectiva de ofrecer una mayor detalle en la dimensión espacial de algunos agregados y variables estimados para el conjunto nacional, utilizando para ello los mismos conceptos y definiciones. Las operaciones económicas que relacionan unas regiones con otras, los flujos interregionales, se transforman en operaciones con el exterior, siendo necesario distinguir en estas últimas entre operaciones con el resto del mundo y operaciones con otras regiones. La dificultad en aplicar conceptos concebidos para una economía de ámbito nacional a las economías regionales justifica, al menos en parte, que las cuentas regionales se limiten en el SEC95 al registro de las actividades de producción por ramas de actividad y a determinadas cuentas de algunos sectores institucionales, como el de los hogares.


En primer lugar, es preciso redefinir determinados conceptos expuestos con anterioridad para adaptarlos al plano regional, a partir de los conceptos definidos para la economía nacional.


Así, el territorio regional en la economía regional se define en términos de unidades residentes, y está formada por todas las unidades que tienen un centro de interés en el territorio económico considerado, en este caso, los límites geográficos de la región considerada. Ahora bien, existen determinadas partes del territorio económico de un país que no puede asignarse a una región determinada: es el caso del espacio aéreo nacional, las aguas territoriales, embajadas, consulados, yacimientos en aguas internacionales, etc. Por consiguiente, el territorio económico nacional se divide en los territorios regionales y el territorio extrarregional.

-
El territorio regional incluye el territorio geográfico de dicha región más las zonas francas, incluidos los depósitos y fábricas bajo control aduanero situadas en el mismo.

-
El territorio extrarregional está compuesto por las partes del territorio económico nacional que no pueden atribuirse a una sola región, tal y como se citaba anteriormente.


La delimitación de la economía regional se realiza a partir de las unidades protagonistas de la actividad económica y que son residentes en la región, por lo que conviene precisar ambos términos.


Al igual que en la economía nacional, se distinguen dos tipos de unidades, dependiendo del tipo de análisis que se quiera realizar: unidades institucionales y unidades de actividad económica (UAE) locales. Las primeras son apropiadas para el análisis de los flujos relativos a la renta, el capital y las operaciones financieras, los otros flujos y los balances, mientras que las segundas lo son para el estudio de los flujos que intervienen en el proceso de producción y en la utilización de los bienes y servicios.


Según el SEC95 (2.12), “La unidad institucional es un centro elemental de decisión económica, caracterizado por una uniformidad de comportamiento y una autonomía de decisión en el ejercicio de su actividad principal. Una unidad residente se considera una unidad institucional si goza de autonomía de decisión en el ejercicio de su función principal y, o bien dispone de un conjunto completo de cuentas sobre su actividad económica, o bien podría elaborarlo si así se le requiriese.


De acuerdo con el epígrafe 2.106, “La unidad de actividad económica local  es la parte de una UAE que corresponde a una unidad local. La UAE agrupa todas las partes de una unidad institucional, en su vertiente de unidad productora, que concurren al ejercicio de una actividad de cuarto nivel de la NACE Rev.1. La unidad local es una unidad institucional, o parte de ella, que produce bienes y servicios en un lugar delimitado geográficamente”. La aplicación de estos conceptos al ámbito regional, junto con el de residencia (tener un centro de interés en el territorio considerado), permite delimitar claramente el concepto de economía regional.


En el caso particular de una economía regional, se pueden distinguir dos tipos de unidades institucionales, según su actividad se limite al territorio regional o bien se extienda a varias regiones:

-
Unidades unirregionales, cuyo centro de interés económico radica en una sola región y cuyas actividades se realizan, en su mayor parte, en dicha región. Este sería el caso de los hogares, la administración local y regional (autonómica), las sociedades cuyas UAE locales se localizan exclusivamente en la región, etc.

-
Unidades multirregionales, que tienen un centro de interés económico en más de una región: sociedades cuya actividad se extiende en todo el país, la administración central, sociedades que ejercen un determinado tipo de actividad económica (ferrocarriles, energía eléctrica), etc.


En el primer caso, todas las operaciones de las unidades institucionales unirregionales se asignan a la región en la que se ubica su centro de interés económico. En el caso particular de los hogares, su centro de interés se sitúa en la región donde residen, no en la que trabajan. Sin embargo, en el caso de las unidades multirregionales, muchas de sus operaciones no son conceptualmente regionalizables, como sucede con la mayor parte de las de distribución y financieras. Este es el motivo por el que el SEC95 no propone un sistema completo de cuentas regionales, sino que se limita a:

-
Los agregados regionales de las actividades de producción por rama de actividad: valor añadido, remuneración de asalariados, empleo total, número de asalariados, formación bruta de capital.

-
El producto interior bruto regional. 

-
Las cuentas regionales de los hogares.

2.5 SEDES CENTRALES

La localización en Madrid de la capitalidad política de España y de las sedes centrales de gran número de grandes empresas le confiere un perfil característico que la diferencia del resto de las regiones españolas. Así, en palabras de Ernest Reig (1998) “la capitalidad del Estado es una segunda clave interpretativa del desarrollo económico de Madrid. Con cargo a esta capitalidad, históricamente se han concentrado en Madrid un buen número de servicios administrativo-económicos que aparecen como determinantes en la posterior aparición y desarrollo de otras actividades productivas; del mismo modo, con el paso del tiempo, la ciudad comienza a asumir funciones direccionales y de control del conjunto de la actividad económica española, al convertirse en la sede de una buena parte de las empresas financieras, y de otro tipo. 

La condición de capital política y administrativa también ha reportado a Madrid ciertas ventajas que podríamos denominar comparativas y que le han permitido beneficiarse en mayor medida que otras zonas de los momentos en que la economía española se ha abierto al exterior, en términos de, por ejemplo, atracción de inversiones y capitales extranjeros”
.

Ya se mencionó que en la TIO de Madrid de 1975 (COPLACO 1981) se abordó esta cuestión creando una rama de actividad separada denominada Servicios de Administración de Empresas. En la metodología se incluye la siguiente nota relativa al “problema de la producción exclusiva de Servicios Administrativos”:

“El problema que planteamos, en la representación económico-contable de la provincia de Madrid, proviene de la existencia de unidades de producción de servicios administrativos, ligados a la producción real de bienes en otros lugares.

Esta situación produce los siguientes efectos:

a) Si se contabiliza la estructura de costes de una rama en la que coexisten funciones administrativas exclusivas de unas empresas con funciones de producción completas en otras, evidentemente se dan dos efectos que distorsionan la imagen obtenida:

-
La estructura de coeficientes técnicos no representaría una tecnología de producción.

-
Dentro del comercio exterior se contabilizaría de forma agregada las transmisiones interregiones de bienes y servicios de administración.

b) Si separamos de forma radical estos dos tipos de establecimientos, creando uno ficticio relativo a los servicios de Administración exclusiva, solucionaremos el problema de los coeficientes técnicos, si bien la demanda global tendrá problemas de análisis al estar ligados a la producción de bienes reales en otras regiones. En todo caso esta solución en principio soluciona problemas respecto a la anterior alternativa.

En consecuencia, en el caso de Madrid se ha optado por considerar la existencia de un sector llamado producción de servicios de Administración de empresas en el que se recoge esta actividad.”

La importancia directa y el impacto que tiene la localización de las sedes sociales ha sido objeto de atención por parte de la Consejería de Economía y del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid que ha realizado diversos estudios, de los que un primer fruto es el trabajo titulado Aproximación al estudio de las sedes centrales de Madrid. Resultados del pretest de 1992. (Consejería de Economía, 1995). En esa publicación, junto con una primera evaluación de la importancia de las sedes sociales, se presenta una amplia discusión metodológica encaminada a delimitar el campo de estudio. 

Pero en esta ocasión importa especialmente la repercusión que pueda suponer sobre las fuentes estadísticas y sobre el correcto tratamiento de estas operaciones en las cuentas regionales y, por tanto, en las TIOMAD96. Como ejemplo del sesgo que se pueda introducir en las fuentes de información estadística baste mencionar como ejemplo el acostumbrado argumento de que si en Madrid se recaudan más impuestos es debido a la localización de las sedes sociales –las empresas y no los centros fabriles son las que hacen las declaraciones fiscales e ingresan las deuda tributaria en la delegación de la sede del domicilio fiscal– y no a que los madrileños soporten mayor carga fiscal que el resto de los españoles. Afirmaciones como ésta indican la necesidad de evaluar, e intentar evitar, el sesgo que por esta razón puedan tener las fuentes estadísticas. 

Desde el punto de vista de las dificultades de interpretación, en el marco de la TIO se puede considerar el hecho de que existen empresas con sede social en Madrid y con la totalidad de sus establecimientos productivos en otras regiones, como por ejemplo alguna compañía naviera o eléctrica. Las primeras generan en la región los gastos propios de las unidades auxiliares, pero con producción regional nula, mientras que las segundas localizan en Madrid una parte muy importante del empleo y de la remuneración de asalariados, mientras que la producción (generación de energía eléctrica) es nula y el consumo elevado. 

La adaptación de la metodología general a estos casos debería recoger adecuadamente la estructura productiva de las ramas de actividad, pero también debería ser compatible con las metodologías adoptadas en las cuentas regionales de las regiones en las que se localiza el resto de la actividad: el tratamiento de la “Energía eléctrica” en Madrid debería ser compatible con el adoptado, por ejemplo, en las cuentas de Extremadura o Castilla y León, en las que esta actividad tiene una importancia considerable. Esta es una razón más para adoptar la metodología propuesta por el SEC95.

En este sentido, es interesante la afirmación que hace el SEC95 en su epígrafe 2.02: “Las unidades o conjunto de unidades que se utilizan en la contabilidad nacional deben definirse según el tipo de análisis económico que se pretende realizar y no según los tipos de unidades utilizadas habitualmente en la investigación estadística. Estas últimas unidades no siempre resultan adecuadas a efectos de contabilidad nacional, pues se basan, generalmente, en criterios tradicionales de naturaleza jurídica, administrativa o contable”. 

Esta afirmación nos llevaría a una contabilización que recogiese adecuadamente las estructuras productivas, pero la exigencia de compatibilidad y homogeneidad, así como la de interpretabilidad de los datos, obligan a seguir las recomendaciones del propio SEC95.

A continuación, se plantean las distintas alternativas de tratamiento metodológico de las sedes centrales, desde el punto de la naturaleza de lo que es y para lo que sirve una TIO, pero sobre todo teniendo en cuenta las prescripciones del SEC95 ya que ésta es la metodología de referencia obligada.

En el citado trabajo de la Consejería de Economía (1992) se define la sede social “como el domicilio legal de una empresa, no necesariamente coincidente con el domicilio fiscal ni con la oficina central, donde trabaja la dirección y se imparten las políticas e instrucciones”
. En ese trabajo se opta por definir una rama de actividad específica que recoja la actividad de las sedes sociales cuando se desarrolla en lugares independientes de aquéllos en los que se desarrollan las otras actividades productivas de la empresa.

 Se afirma que “las clasificaciones oficiales de actividad, se demuestran claramente insuficientes para el tratamiento específico de las Sedes Centrales, fundamentalmente cuando se plantea el estudio desde la óptica regional.” (pg 9 Consejería de Economía 1992). Y se añade:

“Las Comunidades Autónomas disponen de una clasificación de actividad específica denominada NACE-5 como desarrollo al quinto nivel de la NACE-90 europea(1). Esta clasificación contempla las Actividades Auxiliares de Empresas en el subgrupo 74.9 y, concretamente, las Actividades de las sedes centrales de empresas en el código 74.911, de tal manera que permite utilizar los criterios de la CNAE, cuando se codifica la actividad de las empresas, al tiempo que da salida a una situación como la actual.”

La creación de una rama de actividad que recogiese la producción de las sedes centrales resolvería la aparente paradoja de la existencia de producción de “Transporte marítimo” en una región sin puertos de mar
, ya que valoraría la producción realizada por los factores de producción asignados a la sede central radicados en la región, a la vez que permitiría distribuir en la propia región las rentas (especialmente las del trabajo) generadas, así como contabilizar los consumos intermedios, asociados a dicha actividad, como parte de la demanda de la misma. Como consecuencia lógica, la producción de la sede central de empresas sin establecimientos fabriles en la región tendría como destino la exportación y, de igual forma, aparecería como importación en los casos en que la sede central se sitúa fuera de la región. 

Ahora bien, este criterio, que parece en principio adecuado para el ejemplo expuesto, distorsionaría las estructuras productivas de las demás ramas de actividad en las que las sedes centrales se sitúan en lugar geográfico separado pero localizado en la misma región que las actividades principales y secundarias: reduciría los consumos intermedios y los valores añadidos en los montantes de los utilizados por las propias sedes centrales (unidades auxiliares geográficamente separadas). Además, no se seguirían los criterios metodológicos expuestos en el SEC95.

Más precisa es la definición que se incluye en el apartado dedicado a las reglas de clasificación en las notas introductorias de la Clasificación Nacional de Actividades Económicas 1993 (CNAE93) (Instituto Nacional de Estadística 1993):

“Una actividad económica de una unidad estadística debe ser considerada como actividad auxiliar si satisface simultáneamente las cuatro condiciones siguientes:

-
Produce servicios que no son vendidos en el mercado.

-
Dicha actividad existe en cuanto a su tipo e importancia en unidades de producción similares.

-
Sirve únicamente a la unidad estadística de producción de la que ella depende.

-
Contribuye al coste de factores de la unidad estadística de la que depende, pero no genera formación bruta de capital fijo.

Los ejemplos más corrientes de actividades auxiliares son los ejercidos por las sedes centrales de una empresa en su papel de administración, los transportes como servicio de la propia empresa y el almacenamiento de los bienes producidos por la propia empresa.”

Como se ve, la actividad de las sedes centrales forma parte de lo que se ha denominado actividades auxiliares y, por tanto, serán las reglas contables establecidas para éstas las que les debería aplicarse. Por su parte, el SEC95 se remite a la NACE Rev. 1 (epígrafe 2.103) para la determinación de las actividades específicas, y dado que la CNAE93 se ha elaborado utilizando aquélla como referencia obligada, se puede asumir la definición de unidad auxiliar ya establecida.

En el epígrafe 2.104 el SEC95 precisa: “Las actividades auxiliares no se contemplan aisladas para formar entidades diferenciadas o separadas de las actividades principales o secundarias a las que sirven”.

A su vez y no obstante lo afirmado más arriba, el SEC95 da la siguiente definición de unidad auxiliar (ep. 3.12): 

“La producción de una actividad auxiliar no se destina a su utilización fuera de la empresa. Una actividad auxiliar es una actividad de apoyo realizada dentro de una empresa, con el fin de crear las condiciones que permitan desarrollar las actividades principales o secundarias de las UAE locales. Las actividades auxiliares producen, generalmente, productos que es frecuente encontrar entre los consumos intermedios de cualquier tipo de actividad productiva, sea cual sea su importancia.

Las unidades auxiliares pueden ser por ejemplo, servicios de compras, ventas, marketing, contabilidad, tratamiento de datos, transporte, almacenamiento, mantenimiento, limpieza y seguridad. Las empresas pueden optar entre realizar ellas mismas las actividades auxiliares o adquirir dichos servicios en el mercado recurriendo a productores especializados.

La formación de capital por cuenta propia no se considera unidad auxiliar.”

El tratamiento de las unidades auxiliares se contempla en el epígrafe 3.13 del SEC95:

“Las unidades auxiliares se consideran parte integrante de las actividades principales o secundarias a las que están asociadas. Por lo tanto:

(a) La producción de las unidades auxiliares no se reconocen explícitamente ni se registra por separado, ni se registra, por lo tanto, el uso de dicha producción;

(b) Todos los insumos consumidos por las actividades auxiliares (materias primas, factor trabajo, consumo de capital fijo, etc.) se consideran insumos de las actividades principales o secundarias correspondientes.”

Por tanto, y si se quiere seguir el SEC95, parece claro que queda descartada la opción de crear una rama separada que englobe la actividad de las Sedes Centrales. La actividad de las unidades auxiliares se debe asignar, proporcionalmente a su importancia, a las actividades principales y secundarias. En las cuentas nacionales este criterio no plantea problemas, pero no es así en las cuentas regionales cuando una unidad auxiliar sirve indistintamente a actividades localizadas en la región y fuera de la misma. El caso extremo de que todas las actividades distintas de las auxiliares se sitúen fuera de la región (unidad auxiliar de alguna compañía naviera) llevaría a no contabilizar en la región ni los consumos intermedios ni el valor añadido (remuneración de los factores de producción) que se consumen y pagan en la región. ¿Cómo se alcanzaría en este caso el necesario equilibrio entre empleos y recursos? ¿Qué transferencias o flujos de renta habría que establecer para llegar a la correcta valoración de la renta disponible de los hogares?

El SEC95 aborda esta cuestión en el Capítulo 13 destinado a las cuentas regionales, aunque de acuerdo al epígrafe 13.23 de forma insuficiente:

“Las actividades auxiliares no se aíslan para formar entidades diferenciadas o separadas de las actividades o entidades principales o secundarias a las que sirven (véase  el punto 2.104). Por lo tanto las, actividades auxiliares deberán integrarse en las UAE locales a las que sirven.

Las actividades auxiliares pueden desarrollarse en emplazamientos separados,  situados en otra región distinta de aquélla en que se sitúa la UAE local a la que sirven. La aplicación estricta de la regla citada anteriormente para la asignación geográfica de las actividades auxiliares, podría dar lugar a una subestimación de los agregados de las regiones en que se concentran tales actividades. Por lo tanto, de acuerdo con el principio de residencia, las actividades auxiliares se asignan a la región donde están situadas y se mantienen en la misma rama de actividad que la UAE local a la que sirven.” (El subrayado es de los autores de esta nota metodológica).

Es decir, la actividad de las sedes sociales de las navieras deberá localizarse en Madrid y asignarse a la rama “Transporte marítimo”. Lo que no queda claro es qué valor de producción se le ha de asignar. Si se le diese el tratamiento de producción no destinada a la venta, ésta se valoraría por los costes incurridos en el desarrollo de la actividad, pero quedaría la cuestión del destino de la misma. Al tratarse de actividades destinadas a la venta, y de acuerdo con lo establecido por el propio SEC95 respecto a las unidades auxiliares, la producción es cero y los consumos intermedios, la remuneración de asalariados y el consumo de capital fijo mayores que cero, lo que llevaría a un excedente bruto de explotación negativo y de igual magnitud; de aquí resultaría un valor añadido negativo de valor absoluto igual a los consumos intermedios. 

Una alternativa sería asignar una producción ficticia a las unidades auxiliares por el montante que correspondiese a las unidades productivas de fuera de la región, asignación que se habría de valorar por el coste (en la proporción que le corresponda de acuerdo con la importancia de las actividades principales y secundarias) y destinarla a la exportación de la rama en que se localizan las unidades a las que sirve. Es decir, crear el concepto de exportaciones ficticias ligadas a la actividad de las unidades auxiliares con centros productivos fuera de la región, al igual que existe el de alquileres imputados de viviendas ocupadas por sus propietarios. El problema no sería el contabilizar producción de transporte marítimo en una región sin mar, puesto que de hecho en Madrid hay muchos ocupados, y en su mayoría de alta cualificación, trabajando en esa actividad, sino el entrar en contradicción con la definición de unidad auxiliar. 


El criterio de contabilización aquí adoptado supone cierta subvaloración del PIB regional por una cuantía equivalente a la aportación de las sedes centrales a la actividad económica que, por convenio, se considera nula. Ahora bien, el montante, y el signo, del error que se introduce con este tratamiento de las sedes centrales resulta impreciso. La razón es que para que el cálculo sea completo ha de tomarse en consideración que gran número de empresas, entre las que se encuentran la mayoría de las más importantes en actividad y empleo, tienen sus sedes centrales fuera de la región, en general fuera de España. Por tanto, si se quisiera valorar la aportación de las sedes centrales madrileñas, también habría que valorar el coste de utilizar los servicios de las sedes centrales de fuera de la región y, dada la importancia de las empresas multinacionales aquí localizadas, sería aventurado hacer cualquier tipo de supuesto respecto del signo de ambos flujos contrapuestos.

3. TABLA INPUT-OUTPUT: FUENTES Y MÉTODOS


En este capítulo se presenta la aplicación específica de la metodología input-output del SEC95 para la elaboración de la TIOMAD96, así como los criterios generales seguidos en la explotación de las fuentes estadísticas utilizadas para su elaboración.


3.1 Esquema general

La presentación de la TIOMAD96 responde al esquema de presentación de las cuentas de producción y explotación en forma de contabilidad matricial, en la que se recogen los flujos de bienes y servicios entre ramas de actividad y las diferentes demandas finales e inputs primarios. 


Las demandas intermedias se presentan en tantas matrices cuadradas como orígenes geográficos se utilizan: todos los orígenes, de origen interior, importados del resto de España e importados del resto del mundo. La dimensión de estas matrices es de 56 por 56 (número de ramas de actividad); en cada una de estas matrices cuadradas se añade una última fila que recoge los impuestos netos sobre los productos que recaen sobre los productos consumidos por las respectivas ramas.


La demanda final se presenta igualmente en tantas matrices como orígenes geográficos considerados, con 56 filas (número de ramas de actividad) y tantas columnas como componentes de la demanda final considerados: 

· Gasto en consumo final 

· Gasto en consumo final de los hogares 

· Gasto en consumo final de las administraciones públicas

· Formación bruta de capital 

· Formación bruta de capital fijo

· Variación de existencias 

· Exportaciones

· Exportaciones al resto de España

· Exportaciones a la Unión Europea

· Exportaciones a terceros países

· Total de la demanda final 

· Total de empleos. 

Al igual que en las matrices de demandas intermedias, a las filas anteriores se añade una última fila que recoge los impuestos netos sobre los productos que recaen sobre los productos destinados a las respectivas demandas finales y que permiten su valoración a precios de adquisición.


En la matriz de inputs primarios aparecen los inputs primarios de las respectivas ramas de actividad, así como las importaciones de productos equivalentes; consta de tantas columnas como ramas de actividad (56) y de tantas filas como variables presentadas: 

· Consumos Intermedios

· Valor Añadido Bruto a precios básicos

· Otros impuestos netos sobre la producción

· Otros impuestos ligados a la producción.

· Otras subvenciones a la producción.

· Remuneración de Asalariados

· Sueldos y salarios

· Cotizaciones sociales a cargo de los empleadores

· Excedente de Explotación Bruto/Renta Mixta Bruta

· Producción a precios básicos

· Importaciones

· Importaciones del resto de España

· Importaciones de la Unión Europea

· Importaciones de terceros países

· Total Recursos


Clasificación de ramas de actividad


El pilar básico sobre el que gira la estimación y presentación de toda TIO, y que potencia o condiciona su aplicación en la práctica, lo constituye la elección de la desagregación por ramas de actividad utilizada. La vocación especifica de la TIO es proporcionar la óptica funcional de la economía regional, apoyándose en el desglose de la actividad productiva en ramas homogéneas, tomando en consideración el punto de vista de la tecnología utilizada y de los productos producidos. 

La elección de la clasificación de ramas utilizada ha de consistir en un compromiso entre las ventajas que proporciona una clasificación plenamente adaptada a las peculiaridades de la Comunidad de Madrid y las ventajas de utilizar una clasificación que permita la plena comparación con las TIO de España o con las de otras regiones. La clasificación elegida para la TIOMAD96 satisface ambos objetivos al utilizar como referencia la CNAE-93. En el apéndice A.1 “ Clasificación y correspondencias con la CNAE-93 de las ramas de actividad” se presenta la clasificación de 56 ramas de actividad utilizada y su correspondencia con la CNAE-93. Como puede observarse, en ocasiones se realizan desagregaciones que, sin perder la comparabilidad, permiten proporcionar mayores detalles de aquellas actividades en las que la Comunidad de Madrid está más especializada.


Valoración


Para la valoración de los flujos económicos de que consta la TIOMAD96 se han seguido las recomendaciones del SEC95; por esta razón, la valoración utilizada es la de precios básicos, que excluye los impuestos ligados a los productos del valor de las producciones distribuidas, así como los impuestos ligados a la importación, también distribuidas a lo largo de las filas de las matrices de relaciones interindustriales y de demandas finales. Para cumplir el requisito de que el agregado consumo intermedio o las operaciones de la demanda final de cada rama de actividad aparezcan valorados a precios de adquisición, la última de las filas de las matrices de consumos intermedios y de demandas finales incorporan el conjunto de los impuestos ligados a los productos soportados por las ramas utilizadoras.

Adoptando esta valoración a precios básicos, no solo se aplican las recomendaciones del SEC95, con lo que se garantiza la homogeneidad con otras fuentes de información, sino que, además, se evitan las distorsiones que introducen los impuestos en la valoración de los flujos.

            Por lo que respecta a los flujos del comercio exterior, y de acuerdo a las citadas recomendaciones, las importaciones están  valoradas cif (coste,seguro y flete) mientras que las exportaciones lo están fob (franco a bordo).


Producciones secundarias


A diferencia con lo que ha sido habitual en la elaboración de las TIO de España y de las regiones españolas, con la adopción de la metodología propuesta por el SEC95 se introduce un tratamiento más riguroso de las producciones secundarias. En esas tablas se utilizó la fila de transferencias en la matriz de inputs primarios para pasar de producción efectiva a producción distribuida; de esta forma, las columnas de las ramas reflejaban la estructura de inputs de las actividades productivas en las que, bajo la denominación de ramas de actividad, se agrupaban las unidades estadísticas (los establecimientos en la mayoría de los casos) de acuerdo con su actividad principal, mientras que por las filas se distribuían grupos de productos homogéneos.

Para la elaboración de la TIOMAD96 se han utilizado tanto las matrices de origen (en la matriz de origen aparecen desagregadas la producción de las ramas de actividad y las importaciones por tipos de productos) y de destino (en la matriz de destino aparecen la demanda intermedia de cada rama y la demanda final por tipo de productos). La matriz de origen proporciona las producciones secundarias en las celdas localizadas fuera de la diagonal principal y es la base  para el paso de la matriz de destino a la matriz simétrica de mercancía por mercancía. Para esta transformación, una vez transferidas las producciones secundarias, se ha utilizado la hipótesis de la tecnología de industria para las transferencias de inputs.


Como resultado la aplicación de esta metodología, tanto en las filas como en las columnas de la TIOMAD96 se consideran ramas de actividad que responden a la definición del SEC, tanto en su versión del año 1979 como de 1995. Según esta metodología las ramas se caracterizan por los productos producidos por cada rama, y solo por cada una de ellas, por los productos consumidos y por la tecnología utilizada. Así los coeficientes técnicos derivados de las matrices de demandas intermedias y de inputs primarios son el reflejo de las tecnologías productivas.


Impuestos ligados a la producción e impuestos sobre los productos


Dado que se ha dispuesto de una fuente de información (Encuesta del Sector Industrial y las distintas encuestas de servicios) que proporciona los impuesto ligados a la actividad soportados por las unidades productivas, se ha podido asignar los impuestos ligados a la producción (impuesto sobre actividades económicas, licencia de apertura, etc.) a la correspondiente rama de la matriz de inputs primarios. 


En cuanto a los impuestos sobre los productos se distingue el tratamiento del IVA, de los impuestos especiales y de los ligados a la importación. Para el IVA se ha contabilizado en cada operación de demanda intermedia o final el IVA soportado no deducible; en los impuestos especiales se ha considerado el gravamen en el último escalón, y los impuestos a la importación los aranceles de aduanas de los productos procedentes del resto del mundo. Estos impuestos se presentan agregados para cada columna de las matrices de demanda intermedia y final, para llegar a la valoración a precios de adquisición del agregado consumo intermedio.

3.2 TRATAMIENTO DE LAS RAMAS Y AGREGADOS

3.2.1 Agricultura


La información necesaria para el tratamiento de las ramas agrarias suele obtenerse a partir de las elaboraciones estadísticas diseñadas por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA) y cuya toma de datos está mayoritariamente transferida o delegada en las Consejerías de Agricultura de las Comunidades Autónomas.


A continuación se expone brevemente el método de estimación de las cifras agrarias utilizado por el MAPA, lo que es de gran utilidad a la hora de analizar la información estadística precisa para la confección de las TIO regionales. Se menciona primero el método general de estimación de las cifras nacionales para pasar seguidamente a los criterios de regionalización de dichas cifras.


El método adoptado por el MAPA es una adaptación a la realidad nacional de las recomendaciones internacionales en esta materia, en especial a las normas de la F.A.O. "Manual de Cuentas Económicas de la agricultura FAO-ONU")
 a la que progresivamente se han ido aportando mejoras en el sentido de una aproximación al método comunitario .


La metodología comunitaria es obligatoria para los países miembros de la Unión Europea ya que facilita la integración de los resultados económicos de la actividad agraria en las cuentas Nacionales del Sistema Europeo de Cuentas. Esta metodología ha sido publicada por el EUROSTAT en el Manual de cuentas económicas de la Agricultura y Silvicultura de 1989.


Dado que la metodología SEC obliga a diferenciar las Cuentas Económicas de la Agricultura de las de la Silvicultura, la adaptación regional de las macromagnitudes nacionales se realizó para el primero de los sectores mencionados.


Recientemente el MAPA ha publicado las cuentas Económicas de la Silvicultura Española según metodología de la Unión Europea, para el período 1986-1991 (BMEA).


Las principales diferencias entre las metodologías de la Unión Europea y la metodología FAO en relación con las cuentas económicas del sector agrario, son las siguientes:

1. Las cuentas económicas de la agricultura, metodología de la Unión Europea, excluyen la contabilización de la actividad de silvicultura, actividad esta que se incluye en las cuentas del sector agrario según la versión FAO.

La Unión Europea considera a la silvicultura como una rama de producción independiente de la actividad agraria, y para la que hay que elaborar cuentas económicas específicas. Dichas cuentas establecen una definición del sector que no se corresponde plenamente con la que considera la metodología del MAPA. Concretamente, los diferentes productos silvícolas (bellotas, piñones, castañas, trufas, setas, etc...) que en el MAPA se encuadraban dentro de la producción final forestal se contabilizan ahora dentro del apartado "otros productos" en las cuentas económicas de la agricultura. Igual ocurre con las piezas cazadas que en la metodología de la Unión Europea se contabilizan dentro del apartado "otros productos de origen animal".

2. La metodología FAO hace una interpretación más extensiva que la Unión Europea del epígrafe " mejoras por cuenta propia" a incluir dentro de la producción final.

La Unión Europea considera como conceptos a incluir dentro de las "mejoras por cuenta propia" a los bienes de capital fijo producidos por cuenta propia, a las variaciones netas de ganado de capital criado en la explotación, y a las variaciones netas de cultivos permanentes. La metodología FAO extendía al término de actividades auxiliares de las explotaciones agrícolas tales como el fomento de la tierra, el suministro del equipo agrícola junto con los servicios de conductores, así como el alquiler de reproductores.

3. La valoración de los productos agrarios en la metodología de la Unión Europea se realiza a precios salida de explotación y en la metodología del MAPA a precio percibido por el agricultor.

La diferencia entre una y otra metodología estriba -según el MAPA- en que los precios percibidos por el agricultor no incluyen el coste de la recolección en determinados productos específicos (cítricos y algunas frutas).

4. En la cuantificación de los consumos intermedios la metodología de la Unión Europea incluye determinados conceptos no considerados en la metodología nacional. Los más destacables son el valor de las importaciones de ganado "no de capital", y los costes asociados a las compraventas de ganado en territorio nacional.

5. En la metodología de la Unión Europea se consideran los impuestos ligados a la producción netos de subvenciones, en tanto que la metodología del MAPA únicamente computa las subvenciones de explotación a efectos de determinar la renta agraria.

No obstante, la contabilización de dichas subvenciones a la explotación difiere entre una y otra metodología. La principal diferencia se deriva de la aplicación estricta en EUROSTAT del principio "Encaissement", por el cual:

· Sólo se contabilizan aquellas transferencias de renta cuyos beneficiarios directos son los productores agrarios.

· Las subvenciones a contabilizar cada año son las realmente recibidas por los productores, con independencia del período en el que se ha generado el derecho.

1. En la metodología MAPA las amortizaciones corresponden únicamente a las de la utilización de maquinaria y equipos agrícolas. En la metodología de la Unión Europea se establece dicho cálculo también para el uso de construcciones agrarias.


La adaptación que el MAPA realizó de las macromagnitudes agrarias nacionales a la metodología de la Unión Europea reveló cambios muy poco significativos entre las cifras elaboradas con una y otra metodología. Se obtuvieron valoraciones para la producción final y los consumos intermedios más elevadas en la metodología de la Unión Europea, y ligeramente inferiores en la cuantificación de la Renta agraria o Valor añadido neto al coste de los factores.


En lo que respecta a la regionalización que se realizó de la cuenta económica de la agricultura para 1986-1989, el Ministerio hubo de resolver problemas conceptuales "importantes" para aplicar la restricción del SEC-Reg de que todas y cada una de las magnitudes establecidas han de ser integrables geográficamente por suma. Aspecto este que en la metodología de la FAO no quedaba garantizado. El problema estaba asociado a las transferencias interregionales de productos, que figuran contabilizados dentro de la producción final de la región vendedora y dentro de la producción final de la región compradora valorados en concepto de consumo intermedio. 


En consecuencia pese a que de la metodología FAO son integrables los valores añadidos brutos, no lo son ni las producciones finales ni los consumos intermedios. La solución adoptada por el MAPA fue el contabilizar dichas transacciones dentro de la producción final agraria (PFA) de la región vendedora, y no incluirlos en la valoración de la PFA de la región compradora. Si se quieren conocer más detalles acerca del procedimiento seguido se puede consultar el BMEA   nº 6/1993, en donde aparece un buen detalle de dicho procedimiento.


Para la interpretación y adecuada valoración de la información aportada por las macromagnitudes agrarias, hay que hacer mención a que la misma está apoyada en informaciones previas que permiten estimar las superficies cultivadas y las producciones obtenidas por el sector; a tal fin, en España, se viene utilizando, tradicionalmente, el denominado método de los productos, en el que se obtiene información acerca de las superficies dedicadas a cada cultivo, aplicándose a la unidad de superficie adecuada un coeficiente de producción obtenido mediante aforos de rendimientos medios.


La valoración de la producción es realizada posteriormente, merced a la aplicación de los correspondientes precios, precios obtenidos por otra vía. Tal procedimiento tiene como resultado la estimación de un volumen de producción, que se valora aplicando una batería de precios medios percibidos por los agricultores. Esta serie de precios, obtenidos a través de una compleja red de recogida, pueden considerarse como precios salida de fábrica.


Este sistema ha ido incorporando mejoras progresivas con el fin de lograr una mayor objetivación gracias a:

· La determinación de los diferentes usos de las superficies agrarias elaborado por las Cámaras Agrarias Locales a través de los resultados obtenidos por la Red Contable Agraria Nacional (RECAN).

· A lo largo de los últimos años, se han realizado trabajos de inventario de cultivos leñosos y superficies arbóreas (olmos, frutales, forestal, etc.), que constituyen un elemento base de gran importancia en la determinación del uso del suelo agrario en las distintas unidades territoriales.

· Mejora en el sistema de determinación de las producciones de los principales cultivos (coeficientes técnicos), gracias a los denominados "aforos de cosecha", que permiten elevar los rendimientos unitarios obtenidos al conjunto de las superficies inventariadas, obteniéndose resultados a nivel provincial, regional y nacional.

· Otras mejoras, sobre todo en la determinación de las superficies de cultivos de pequeñas dimensiones, es la aplicación del método de los itinerarios.

3.2.2 Industria 


Industria no energética

 
Por lo que se refiere a las “Industrias extractivas” se han utilizado los datos de las encuestas que el MINER lleva a cabo todos los años para estas actividades y que se registran en la publicación “Estadística Minera de España” del citado organismo. En dicha publicación, se recoge la actividad  desarrollada en la Comunidad en los sectores de extracción de minerales no metálicos y de productos de cantera. Esta fuente estadística proporciona información sobre el valor de la producción obtenida en ambos sectores y una desagregación suficiente de los principales inputs empleados, así como datos referentes al empleo ocupado y su remuneración.

 
Las actividades agrupadas en las ramas industriales de la TIOMAD96, que van de la 3 “Metálicas  básicas” a la 35 “Otras manufacturas”, tienen un tratamiento homogéneo por disponer de dos fuentes de información comunes para todas ellas: la Encuesta al Sector Industrial del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid y la Encuesta Industrial del Instituto Nacional de Estadística, esta última en sus dos vertiente de Encuesta Industrial de Empresas y Encuesta Industrial de Productos. El Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid elabora la Encuesta del Sector Industrial en el marco de la más amplia Encuesta de Actividades Económicas que abarca, también, gran parte de las actividades de servicios desarrolladas en la Comunidad de Madrid, garantizando de esta forma la homogeneidad y comparabilidad de las magnitudes evaluadas para cada una de las diferentes actividades industriales y de servicios objeto de investigación.

  En esta metodología de la TIOMAD se evita hacer una presentación exhaustiva de los detalles metodológicos de la Encuesta al Sector Industrial del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid, que pueden encontrarse en otras publicaciones de este Instituto de Estadística,  para centrarse en aquellos aspectos más relevantes o que se consideran necesarios a la mejor interpretación de las magnitudes estimadas.

 Esta estadística proporciona una sectorización de 33 actividades económicas siguiendo la CNAE-93 que abarcan desde las actividades “Metálicas básicas” hasta “Otras manufacturas” (en los anexos de esta metodología se proporciona la clasificación sectorial y su correspondencia con la CNAE-93). La muestra válida es de 2.410 establecimientos a partir de una muestra total de 3.000 establecimientos asignados por afijación óptima en un muestreo estratificado por actividad y tamaño de acuerdo con el número de empleos del establecimiento. Sobre la muestra válida,  el porcentaje de respuesta fue del 73 por ciento lo que representa algo más del 45 por ciento del  empleo del directorio.

 Desde el punto de vista de la utilización de esta estadística como fuente de información en la elaboración de la TIOMAD96 la característica más destacable es la unidad de encuesta. Esta es el establecimiento industrial, que deja fuera de la investigación las sedes centrales que estando localizadas en la misma Comunidad de Madrid se encuentran físicamente separadas de los centros fabriles. En la metodología  de la encuesta se afirma textualmente: 

 “El componente regional de este trabajo obliga a considerar como unidad objetivo el establecimiento frente a la empresa, que en la mayoría de los casos es la única unidad informante posible (con independencia de su situación geográfica y del número de establecimientos industriales que tenga). Así, cuando se trata de empresas multilocalizadas (con varios establecimientos), se recaba la información de cada uno de los que figuran en la muestra. En la práctica, los sistemas contables de las empresas multilocalizadas no permiten asociar siempre los datos a cada uno de sus establecimientos industriales y, en principio, la Encuesta al Sector Industrial no contabiliza los gastos originados por la sede central de la empresa cuando ésta radica en una localización geográfica distinta a los establecimientos que pueda tener. Esto supone considerar a esta sede central como una unidad suministradora de servicios a los propios establecimientos de la empresa. Con este planteamiento se provoca la aparente paradoja teórica de que dichos servicios auxiliares a la producción se contabilizan si se prestan en dependencias «pegadas» a la planta industrial y no si se centralizan en un local independiente. En la práctica, el principio no se ha podido aplicar siempre. Se puede afirmar que el empleo de las Sedes Centrales no está contabilizado, pero no asegurar lo mismo de determinados gastos generados de cada empresa.”

 
Esta peculiaridad de la Encuesta al Sector Industrial ha obligado a introducir las correcciones apropiadas que permitiesen seguir los criterios ya descritos al tratar sobre la contabilización de las sedes centrales. Por ello se ha procedido a estimar el empleo y la estructura de costes de las sedes centrales de las diferentes actividades y a agregarlas a los que proporciona directamente la encuesta. De esta forma se han completado los niveles de inputs y las estructuras de costes de los sectores industriales.


Como es habitual en las encuestas industriales, y la de la Comunidad de Madrid no es una excepción, las compras de materias primas se encuestan agregadas en una solo rubrica. Por esta razón, generalmente no se dispone de la necesaria información sobre qué tipo de producto se consume en el proceso productivo, que es necesaria para la asignación de los inputs industriales a la rama productora o importadora de productos equivalentes. Es de destacar que con el fin de cubrir las necesidades estadísticas de esta TIOMAD96, en la Encuesta al Sector Industrial de 1996 se amplió el cuestionario para recoger el desglose de materias primas consumidas según tipo de producto y área geográfica de origen. Esta información ha permitido asignar a la rama de origen las materias primas consumidas por los establecimientos industriales.

También la pregunta sobre el destino geográfico de las ventas ha sido de gran ayuda en la estimación de las exportaciones de las ramas de actividad, si bien se ha tenido en cuenta que ese desglose se refiere al conjunto de las ventas, que también incluye las mercaderías. Los datos sobre el origen geográfico de las materias primas han permitido que el desglose que de la matriz de inputs intermedios se hace entre origen interior y origen importado pueda distinguir distintas proporciones según rama consumidora (distribución de las importaciones a lo largo de la fila), así como complementar los contrastes de la Estadística de Aduanas.

 Además, se ha dispuesto de los resultados correspondientes a la Comunidad de Madrid de la Encuesta que elabora el Industrial Instituto Nacional de Estadística en sus dos versiones: Encuesta Industrial de Empresas, y Encuesta Industrial de Productos. La unidad de encuesta de la primera es la empresa y asigna geográficamente los resultados de acuerdo con el empleo de los establecimientos productores. La segunda encuesta directamente los establecimientos de más de 20 centrándose en proporcionar amplia desagregación de los productos producidos. Los resultados de esta Encuesta Industrial del INE han servido de referencia a los de la Encuesta al Sector Industrial de la Comunidad de Madrid, pues si bien, y desde el punto de vista de la construcción de la TIOMAD96, en algunas rubricas de gastos empresariales pierde en precisión (por definición de las variables), en cambio recoge todos los inputs ligados a la actividad productiva, incluyendo todas las unidades auxiliares de las empresas.

 
Por último, la Encuesta de Población Activa (EPA) proporciona una tercera fuente de información de los empleos totales y asalariados que figuran en ambas encuestas industriales. Disponer de la explotación para la Comunidad de Madrid de la EPA desagregada a 3 dígitos de la CNAE-93 ha proporcionado un medio adicional para la conciliación de las dos fuentes estadísticas básicas en el sector industrial.

Se ha prestado especial atención al tratamiento de las producciones secundarias. De la producción total de cada actividad se ha considerado qué parte constituye producción ligada a la actividad principal y que actividades corresponden a otras ramas de actividad, anotándose cada una de estas últimas siguiendo la rama en la que se producen como actividades principales. De la propia Encuesta al Sector Industrial de la Comunidad de Madrid se han podido detectar diversas actividades secundarias de servicios (por ejemplo, actividad comercial medida por el margen generado entre la compra y la venta de mercaderías) o industriales relacionadas con la construcción de activos materiales con medio propios.

 Las producciones secundarias de productos industriales que produce cada uno de los sectores, se obtiene de la Encuesta Industrial de Productos del INE, de la que se toman las proporciones de producciones principales y secundarias, estas últimas clasificadas según la rama en la que se producen como actividad principal.

Combinando los resultados de estas dos estadísticas se ha confeccionado, para el sector industrial, la matriz de producciones secundarias, o de orígenes, en terminología del SEC95, en la que se relacionan los productos producidos con las ramas de actividad en las que esos productos se han producido.

Industria  energética
Dentro de las ramas industriales, la rama 30 “Energía eléctrica, gas y agua” presenta unas características propias, que requieren un tratamiento particular y que se expone a continuación.

De acuerdo con la CNAE93, esta rama de actividad comprende las divisiones 23 “Coquerías, refino de petróleo y tratamiento de combustibles nucleares”, 40 “Producción y distribución de energía eléctrica, gas, vapor y agua caliente” y 41 “Captación, depuración y distribución de agua”


El principal problema que aparece al tratar en esta rama que agrupa todas las actividades energéticas, reside en el consumo de productos energéticos distribuidos por redes, es decir, la energía eléctrica y el gas natural.


Con respecto a la energía eléctrica, se puede distinguir en esta actividad la generación de energía eléctrica y la distribución y comercialización de la misma. Dentro de los límites geográficos de la Comunidad de Madrid, y según los datos de la Estadística de Energía Eléctrica de 1996, la producción total fue de poco más de 700.000 MWH. Si se considera que en dicho año el consumo de energía eléctrica ascendió a 17.122.977 MWH (11,0% del consumo nacional), se puede decir que la actividad de producción no es significativa en la Comunidad de Madrid (4,1% del consumo). Así pues, la mayor parte de la producción que hay que registrar en esta rama es la asociada a la distribución y comercialización de la energía eléctrica.

La actual Ley Eléctrica (1997), con el fin de introducir un cierto grado de  competencia dentro de la generación de energía eléctrica, establece que las compañías eléctricas separen contablemente sus actividades de producción y distribución, que han de ser ejercidas por empresas distintas en un futuro próximo aunque pertenezcan al mismo grupo de empresas. Por lo tanto, en el futuro será posible calcular qué parte de la factura eléctrica del consumidor final es debida a la generación y qué parte a la distribución. Como actualmente no existen estos datos, es imposible imputar el peso de ambas actividades con una base estadística aceptable. No obstante, existe información parcial contenida en las Memorias de UNESA que, en último caso, podría ayudar a establecer qué cantidad asignar a ambas actividades en función de los costes asignados a las mismas. Así, se consideran (por primera vez) los siguientes costes en la tarifa eléctrica de 1998:


1.- Coste de la producción ...........................................................1.062.140


2.- Costes permanentes del sistema  ...............................................241.128


3.- Coste del transporte  ................................................................... 92.276


4.- Coste de la distribución  ............................................................380.261


5.- Gestión comercial y de demanda ................................................75.176


6.- Costes de diversificación y seguridad de abastecimiento ...........85.999


TOTAL..................................................................................….. 1.937.480


A partir de la tabla anterior, se puede simplificar y decir que la tarifa eléctrica remunera los costes de generación (54,8%), de distribución (28,3%) y los costes comunes (16,9%). Como una aproximación válida, se puede imputar a la producción propia en la Comunidad de Madrid del 45,2% del total de la facturación de energía eléctrica en Madrid y el resto se asignaría a las importaciones procedentes del resto de España, Con esta solución se asigna un VABpm a la Comunidad que estrictamente no le pertenece.


En 1996, la relación entre los costes reconocidos y el valor de facturación según los datos de UNESA se situó en el 95,6%. La distribución de energía eléctrica comprende el traslado de la misma desde la central productora al consumidor final, a través del territorio de diversas Comunidades Autónomas y es prácticamente imposible asignar qué parte de esa distribución debería imputarse a la red eléctrica en el territorio madrileño.


En dicho año, el valor de la facturación en la Comunidad de Madrid ascendió a 284.322 millones de pesetas según la Estadística de Energía Eléctrica, lo que representa el 12,7% del total nacional. Con respecto al empleo en esta actividad, las cifras de esta Comunidad suponen el 11,7% del total nacional y un 13,4% de la remuneración de asalariados, lo que refleja un predominio de los técnicos y administrativos sobre el total de empleados con relación a la media nacional.


Dentro de la producción de gas, se puede distinguir las dos siguientes actividades: gas manufacturado y gas natural, ambas con presencia en la economía madrileña. El gas manufacturado representa una parte residual en esta rama de actividad. 


Se plantea un caso similar al de la energía eléctrica: no se produce gas natural en Madrid, únicamente se distribuye el gas natural proveniente de otras CC.AA. (que, fundamentalmente, proceden del resto del mundo). La única producción que hay que contabilizar en la Comunidad de Madrid es la asociada a la distribución y comercialización del gas proveniente de la red nacional de gasoductos a partir de sus límites territoriales.

            La mayor parte del valor añadido incorporado al gas natural importado se debe a las plantas de regasificación (para el GNL) y a la distribución por los gasoductos del gas canalizado procedente de Argelia o de Francia. En definitiva, el procedimiento para valorar la producción en esta actividad debe ser similar al utilizado en el caso de la energía eléctrica  centrando la estimación exclusivamente en la distribución del gas natural.

3.2.3 Construcción

Se ha utilizado la estadística de la Industria de la Construcción modificando sus valores por medio de un factor de elevación basado en la población ocupada y tomando como referencia la Encuesta de Población Activa (EPA).


A la hora de regionalizar los datos a partir de los cuadros de producción y empleos clasificados por provincias, se ofrecen dos alternativas:

· Regionalizar los datos proporcionados por la Encuesta para el total nacional usando la proporción de producción producida en la Comunidad de Madrid. Las cuentas de producción y explotación (la columna de la Tabla) tendrían la misma estructura que el total nacional, pero sus valores se ajustarían a la cuota de producción de la región.

· Solicitar del Ministerio de Fomento las cintas con los datos de los cuestionarios individuales para volver a hacer la explotación de los cuestionarios que presentasen alguna producción en la región. Además de usar los mismos criterios de depuración usados en el Ministerio de Fomento, la clave de la explotación especial consiste en que los valores de cada cuestionario se modifican en razón a la proporción que representa la producción en la región respecto de la producción del cuestionario. Para las elevaciones se pueden usar los estratos y los factores de elevación del Ministerio de Fomento, pero corregido de forma que la población total sea la misma que la que proporciona la EPA.


La segunda alternativa puede presentar el problema de la falta de respuesta en el cuadro citado de clasificaciones provinciales. Esta falta de respuesta puede tener mayor incidencia en los campos del empleo, lo que acentuará la dificultad de la segunda alternativa. En el caso de que la diferencia de estructuras entre la construcción de la Comunidad de Madrid y del conjunto del Estado no sean muy significativas es preferible la primera alternativa.


Para hacer una elección fundamentada entre los dos métodos se comprueba mediante los datos disponibles si la estructura productiva de la Comunidad Autónoma es muy diferente de la del conjunto del Estado. Para conocer esas estructuras previamente a cualquier cuantificación de unas cuentas de producción y explotación de la rama de actividad se pueden utilizar como indicadores los datos de la Estadística de la Estructura de la Construcción del Ministerio de Fomento.


Una vez elevada la Estadística y regionalizada se trata como cualquier otro sector de la Encuesta Industrial. 


Como problema específico de esta actividad que no presenta el resto de los sectores de la Encuesta Industrial, hay que mencionar el tratamiento especial que debe darse a las obras subcontratadas, a fin de evitar posibles duplicaciones. 


El tratamiento que se ha considerado más adecuado para esta rama es, en síntesis, el siguiente: construir, en primer lugar, las cuentas agregadas de la rama, incluyendo en empleos la totalidad de consumos intermedios de todas las empresas, así como el valor de subcontratas y en recursos tanto el valor de producción de las empresas subcontratantes como el de las subcontratadas que se recogen en empleos). Para la construcción de la cuenta consolidada se suprime de esta última cuenta agregada el valor de las subcontratas, en empleos y recursos. Lo que queda es una cuenta que refleja la estructura pura de coste de la producción efectiva de la construcción.


Ahora bien, se dispone únicamente de información de una muestra de las empresas constructoras. Por ello, la calidad de cualquier estimación dependerá de la homogeneidad de la población con respecto a las características estudiadas.


La solución menos mala es aplicar la solución establecida para el conjunto de la población. Es decir, una vez agregados los valores de todos los cuestionarios, deducir tanto de empleos como de recursos, el valor de las subcontratas y para ello utilizar la cifra que en empleos lleva la rúbrica "subcontrata" para restar esa misma cifra de los recursos.


Resumiendo, la estimación de la rama construcción ha constado de las siguientes fases:

· Transcripción de los datos nacionales de la Estadística de la Estructura de la Construcción a los modelos de los estadillos ya descritos para el resto de la industria y utilizando los mismos criterios allí enumerados. De acuerdo con el análisis que se acaba de hacer de las subcontratas se seguirá el criterio de no incluir en producción la obra subcontratada como subcontratista de otras empresas, ni en consumos intermedios las subcontratas cedidas a otras empresas.

· Calcular la estructura porcentual de inputs respecto de la producción efectiva.

· La producción efectiva nacional se elevará de acuerdo con el cociente entre la producción ocupada en construcción de la Encuesta de Población Activa y la población ocupada de la propia Estadística de la Estructura de la Construcción.

· Se calculará la producción de la Comunidad de Madrid con la proporción de esta Comunidad Autónoma en el total de producción de la Estadística. En este caso se usará el total de producciones; es decir, la suma de la producción efectuada como contratista principal y la efectuada como subcontratista de otras empresas. De esta forma se incorporan las posibles disparidades regionales en la proporción de obra subcontratada sobre el total de obra ejecutada.

· Se aplica la estructura calculada en el apartado 2 a la producción estimada según el anterior punto 4, volviéndose a cumplimentar otro juego de estadillos con los valores correspondientes a la Comunidad Autónoma.


Los datos aportados por las fuentes antes descritas, y en particular por la Estadística de la Estructura de la Construcción, se han valorado teniendo en cuenta informaciones adicionales aportadas por las empresas sobre las obras de construcción realizadas en sus propias instalaciones y con la aportada por entrevistas realizadas a los Colegios de Arquitectos de la Comunidad Autónoma solicitando detalles sobre los proyectos visados, y en concreto sobre el valor de los proyectos visados clasificados por tipos de obra.

3.2.4 Servicios

Desde una óptica estadística, la característica principal de las actividades de servicios y por tanto de sus ramas, es su gran heterogeneidad frente al resto de las ramas, especialmente de las industriales.

Tal heterogeneidad se refleja a la hora de las fuentes estadísticas y del sistema de tratamiento de la información, todo ello determinado por su propia diversidad presente desde diferentes puntos de vista.

Así, aparecen servicios no destinados a la venta como son los realizados por las distintas Administraciones Públicas, entre los que además, algunos como la educación y la sanidad son individualizables, otros ejecutados con un carácter cuasi-monopolístico como sucede con el transporte ferroviario y que a su vez conviven con otros que son llevados a cabo por unidades de actividad económica con un alto grado de atomización como ocurre por ejemplo con el comercio minorista y la hostelería.

En el caso de los no destinados a la venta, que corresponden a las ramas “Administraciones Públicas, Defensa y Seguridad Social”, parte de la rama “Educación” y parte de la rama ”Sanidad y Servicios sociales”, las fuentes y métodos se describen en el capítulo siguiente dedicado de manera específica a las Administraciones Públicas.

Esta diversidad de los servicios es tal, que se refleja no sólo entre las distintas ramas de servicios sino incluso dentro de ellas. Un ejemplo puede ser  el caso del transporte urbano de pasajeros, donde junto al transporte subterráneo ejercido exclusivamente por una unidad de actividad económica (“el metro”) se encuentra el transporte por taxi con unas singularidades que hacen que el proceso de obtención de datos sea muy diferente.

En esta misma línea, se puede citar a la rama de “Comunicaciones”, donde junto a Correos y Telefónica, aparecen las nuevas empresas de telefonía y las empresas de paquetería.

Un caso máximo de heterogeneidad aparece en la Rama 56 “Otras actividades sociales y de servicios prestados a la comunidad; Servicios personales”, que recoge las actividades de cinco divisiones de la CNAE, lo que la convierten en un cajón de sastre.

Todo lo citado muestra que no puede existir una metodología común para las ramas de los servicios, sino que hay varias y referidas a actividades y no a ramas. Por ello se ha optado por presentar la metodología y fuentes estadísticas según las distintas actividades y agrupadas por el tipo de fuentes utilizadas.

De este modo, se puede hablar de:

1)
Actividades cuya principal fuente procede de encuestas del INE con resultados regionales.

Comprenden las de:

· Venta y reparación de vehículos y comercio (rama38) 

· Transporte urbano (rama 41)

· Transporte de pasajeros por carretera (parte de la rama 42)

· Transporte de mercancías por carretera (parte de la rama 42)

· Transporte aéreo (parte de la rama 43)

· Educación prestada por entidades privadas (parte de la rama 53)

· Sanidad prestada por entidades privadas (parte de la rama 54)

En unos casos se trata de encuestas anuales y en otros como ocurre con la “Encuesta económica de transporte de mercancías por carretera” cuyos resultados son de 1993, y con la “Encuesta de financiación y gastos de la enseñanza privada” relativa al curso escolar 1994-95, ha sido preciso extrapolar los resultados a 1996 por medio de indicadores, como la evolución del tráfico de mercancías, del número de alumnos, variaciones de precios, etc...

2) 
Actividades desarrolladas con un carácter cuasi-monopolístico.

Recogen las actividades de:

Comunicaciones de Telefónica, Retevisión y Correos (parte de la rama 44)

Transporte ferroviario de RENFE (incluyendo cercanías) (rama 40)

La información acerca de sus actuaciones en la Comunidad de Madrid se ha obtenido directamente de estas empresas a través de cuestionarios diseñados específicamente para su utilización en una TIO.

3) 
Actividades cuya información proviene de encuestas de la Comunidad de Madrid para la  TIO.

Se trata de las siguientes:

· Hostelería (rama 39)

· Transporte por taxi (parte de la rama 41)

· Mudanzas (parte de la rama 42)

· Actividades anexas al transporte; agencias de viajes (parte de la rama 43)

· Actividades de correo distintas a las postales nacionales (parte de la rama 44)

· Actividades inmobiliarias y alquiler de maquinaria y equipo sin operario, de efectos personales y enseres domésticos (rama 47)

· Otras actividades sociales y de servicios prestados a la comunidad. Servicios personales (rama 56)

La fuente estadística básica ha sido - con excepción de los taxis, objeto de un estudio específico – la “Encuesta de actividades económicas a otros servicios” llevada a cabo por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid.

Hay que señalar que si tradicionalmente uno de los problemas mas importantes a la hora de realizar una encuesta es el de la elección de la muestra, en la citada encuesta esta asunto adquirió una especial importancia derivado de la propia naturaleza del colectivo a investigar. Por  este motivo se describen brevemente a continuación tanto la manera de afrontar el problema como la distribución por actividades y estratos de la muestra.

La solución de elegir la  muestra, criterios en los que se basa y errores ligados a la propia elección muestral debe  contemplar dos aspectos que limitan los márgenes de maniobra:

· el estado de conocimiento del colectivo total

· el coste de campo que conlleva

En cuanto a la primera cuestión, ligada a los problemas de los directorios, el conocimiento adecuado del colectivo total pasa, en su acepción óptima, por conocerlo registro a registro e información mínima de los mismos: datos de ubicación, actividad y empleo. Con esta información se sabe el lugar donde preguntar, la actividad a la que se dedica y su importancia y por lo tanto la posibilidad de organizar, estratificar y establecer la muestra con intención.

La situación peor es aquélla en que tan sólo se dispone de unas tablas, resultado de lo que sería la explotación de un directorio pero sin disponer de información de los registros; con esto difícilmente se puede pensar en diseñar una muestra. La realidad resultante se sitúa entre los dos extremos.

En cuanto a la segunda limitación señalar que, de alguna manera, hay que maximizar la cantidad de informantes con los que conectar, dado un coste por contacto, sin descuidar a su vez todos los aspectos ligados a la bondad de la muestra: representación de todas las actividades y de sus estratos correspondientes.

Entre los puntos a considerar en el diseño muestral de una encuesta dirigida a establecimientos productivos, aparece la duda teórica de poder representar mediante muestras el universo de establecimientos productivos por lo que se recomienda la estratificación previa de los universos y directorios en dos partes:

· El marco de lista o autorrepresentado, en el que todas las unidades son parte de la muestra.

· El marco de área que es en el que se aplica la tarea de diseño muestral, con lo que se garantiza una presencia adecuada de esa parte del universo que recoge unidades menores pero numerosas en la mayor parte de las actividades.

Esta decisión es la más adecuada si se desea también tener en cuenta la segunda limitación a la hora de diseñar una muestra: su coste. Dado que un resultado de una encuesta es mejor cuanto mayor grado de cobertura obtenga según alguna de las variables al uso (el empleo normalmente), el hecho de que todas las unidades mas grandes de información entren todas en la muestra asegura la economía de resultados en el supuesto de que cuesta lo mismo obtener datos de una unidad informante grande que otra pequeña.

Si la calidad del Directorio es dudosa hay que considerar también como otro objetivo de la operación de recogida de información el poder reestimar el universo. Aun cuando para algunas actividades resulte difícil alcanzar esta meta por el grado de atomización y distribución territorial (piénsese en actividades como la hostelería, el comercio, el transporte de mercancías por carretera, etc.), para otras muchas actividades es posible conseguir mediante visita al censo de unidades productivas.

El diseño muestral se realizó por el método de muestreo estratificado (variables de estratificación el empleo y la rama de actividad) y se atuvo a los siguientes pasos:

· Creación de un directorio: en este caso se utilizó el disponible por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid

· Estratificación del directorio por ramas de actividad y empleo.

· Determinación del tamaño muestral para garantizar la respuesta esperada, condicionada por el presupuesto y los diversos factores ya señalados en el anterior apartado.

· Fijación del marco autorrepresentado que íntegramente pasa a pertenecer a la muestra. Recoge aquellos establecimientos o empresas que pertenecen a aquellos estratos cuyas unidades tienen un peso o cubren un grado de cobertura importante.

· Distribución de la muestra restante entre las casillas de la matriz (rama-estrato) del marco muestreado. La distribución es proporcional al número de establecimientos con dos restricciones:

· Un mínimo a alcanzar en cada casilla para el que se tiene en cuenta la esperanza de respuesta.

· Un máximo que se define como un número de veces la media de la distribución proporcional.

· El conjunto de estratos que quedan debido a que superan el mínimo y con la limitación del máximo es la parte del colectivo que entran en el proceso de muestro, con afijación proporcional.

Una vez determinado el número de unidades muestrales por estrato, el procedimiento de selección fue el sistemático, componiendo el colectivo que configura la muestra:

· Todos los del marco autorrepresentado.

· Los del marco muestreado de cada “casilla" de la matriz con fijación de un punto de arranque aleatorio y una fracción de muestreo.

En la tabla que sigue aparece la distribución de la muestra por actividades y tamaños.

ENCUESTA DE ACTIVIDADES ECONOMICAS A OTROS SERVICIOS

                      Establecimientos por Sector según Estrato

                      (V. Absolutos)


TOTAL
ESTRATO


De 0 a 3
De 4 a 9
De 10 a 19      De 20 a 49
50 y mas





trab.
trab.
trab.
trab.
trab.


TOTAL

2843
1078
577
505
508
175

DIVISION


55.Hoteles

216
80
20
20
49
47


55.Camping y   otros
                  49

20
20
3
5                    1


55. Restaurantes

442
80
80
80
182
20


55.Bares

335
80
80
128
40
7


55.Comedores 
colectivos
47
20
19
2
2
4


63.Manipulación de mercancías  52
20                  14
  8
 8
22


63 Otras activ. Transportes.
63
20
20
10
7
6


63.Agencias de   viajes.  
154
80
20
20
28
6


63 Org. Transporte 
mercan.
60
20
20
14
5
1


70.Act. inmob.  c/propia

142
80
20
20
19
3


70.Alq. inmueb.
   c/propia
50
20
20
5
4
1


70.Act. inmob.c/terceros
           125                 80
20
15
8                   2


71.Alquiler
 automóviles
39
19
6
9
4
1


71.Alquiler otros  trans

16
9
5
2
0
0


71.Alquiler
maquinaria
54
20
13
11
7
3


71.Alq. efect.  personales
36
21
9
1
4
1


90.Act. saneamiento públicas
26
9
6
2
3
6


91.Act. Org. prof. Patron
82
20
20
20
14
8


91.Actividades sindicales
37
20
7
4
2
4


91.Act. asociat.  Diversas
176
80
20
20
38
18


92.Act. cinemat./video    
68
20
20
20
7
1


92.Act. radio y telev.

56
20
14
2
8
12


92.Otras act. artísticas

77
20
20
20
14
3


92.Agencias de  noticias

44
20
14
4
5
1


92.Sibliotecas,   museos

56
20
10
7
14
5


92.Act. deportivas.

73
20
20
20
8
5


92.Act. recreat. diversas

136
80
20
18
14
4


93.Servicios personales

132
80
20
20
9
3

ENCUESTA DE ACTIVIDADES ECONOMICAS A OTROS SERVICIOS

Establecimientos por Sector según Estrato

          (% Horizontales)


TOTAL
ESTRATO


De 0 a 3
De 4 a 9
De 10 a 19  De 20 a 49
50 y mas





trab.
trab.
trab.
trab.
trab.


TOTAL

100,0%
37,9%
20,3%
17,8%
17,9%
6,2%

SECTOR


55.Hoteles

100,0%
37,0%
9,3%
9,3%
22,7%
21,8%


55Camping  y otros.

100,0%
40,8%
40,8%
6,1%
10,2%
2,0%


55.Restaurantes

100,0%
18,1%
18,1%
18,1%
41,2%
4,5%


5S.Bares

100,0%
23,9%
23,9%
38,2%
11,9%
2,1%


55 Comedores colect. 

100,0%
42,6%
40,4%
4,3%
4,3%
8,5%


63 Manipulac. merc.

100,0%
38,5%
26,9%
15,4%
15,4%
3,8%


63 Otras activ.  trans.

100,0%
31,7%
31,7%
15,9%
11,1%
9,5%


63 Agencias de viajes.

100,0%
51,9%
13,0%
13,0%
18,2%
3,9%


63 Org. Trans. mercanc.

100,0%
33,3%
33,3%
23,3%
8,3%
1,7%


70.Act. inmob.  c/propia

100,0%
56,3%
14,1%
14,1%
13,4%
2,1%


70.Alq. inmueb.  clpropia

100,0%
40,0%
40,0%
10,0%
8,0%
2,0%


70.Act. inmob .  clpropia

100,0%
64,0%
16,0%
12,0%
6,4%
1,6%


71.Alquiler   automóviles

100,0%
48,7%
15,4%
23,1%
10,3%
2,6%


71.Alquiler otros   trans.

100,0%
56,3%
31,3%
12,5%
                0.0%                0.0%


71.Alquiler maquinaria

100,0%
37,0%
24,1%
20,4%
13,0%
5,6%


71.Alq. efect. personal es

100,0%
58,3%
25,0%
2,8%
11,1%
2,8%


90.Act. saneamiento  públi.

100,0%
34,6%
23,1%
7,7%
11,5%
23,1%


91.Act. Org.   prof. /patron

100,0%
24,4%
24,4%
24,4%
17,1%
9,8%


91.Actividades   sindicales

100,0%
54,1%
18,9%
10,8%
5,4%
10,8%


91.Act. asociat. diversas

100,0%
45,5%
11,4%
11,4%
21,6%
10,2%


92.Act cinemat./video

100,0%
29,4%
29,4%
29,4%
10,3%
1,5%


92.Act. radio y telev.

100,0%
35,7%
25,0%
3,6%
14,3%
21,4%


92.Otras act. artísticas

100,0%
26,0%
26,0%
26,0%
18,2%
3,9%


92.Agencias de  noticias

100,0%
45,5%
31,8%
9,1%
11,4%
2,3%


92.Bibliotecas,  museos

100,0%
35,7%
17,9%
12,5%
25,0%
8,9%


92.Activ. deportivas.

100,0%
27,4%
27,4%
27,4%
11,0%
6,8%


92.Act.recreat. diversas

100,0%
58,8%
14,7%
13,2%
10,3%
2,9%


93.Servicios   personal es

100,0%
60,6%
15,2%
15,2%
6,8%
2,3%

4) 
Actividades estudiadas a partir de las “Cuentas del sector de servicios prestados a las empresas” elaboradas por la Comunidad de Madrid.

Estas actividades que recogen las de las divisiones 72, 73 y 74 de la CNAE y que se agrupan tradicionalmente en la denominada rama “Servicios prestados a las empresas”, tienen una gran importancia en la región al generar más de 137.000 empleos, consecuencia lógica de que Madrid une a su gran peso económico en España, el hecho de tener la capitalidad del Estado, por lo que es sede de múltiples centros decisorios,  y por tanto, presentar un gran potencial para este tipo de actividad.

La característica más común de estas actividades y que normalmente sirve para dar nombre a su agrupación, es la de producir servicios que se prestan principalmente a empresas en contraposición a los personales y colectivos, no esconde el hecho de su manifiesta heterogeneidad, pudiéndose decir que dentro de las ramas de servicios es de las más altas.

Por esta razón, en la TIO de Madrid y gracias a la información disponible, estas actividades se presentan en vez de en una rama, tal y como hace la R56 o en dos como sucede en la A60 del SEC95, y con el propósito de permitir un análisis mucho más preciso en las cinco ramas siguientes:

· Actividades informáticas (rama 48)

· Asesorías jurídicas y económicas y estudios de mercado (rama 49)

· Servicios técnicos (rama 50)

· Publicidad (rama 51)

· Otros servicios a empresas (rama 52)

Como ya se ha expuesto, la fuente ha sido las “Cuentas del Sector Servicios Prestados a las Empresas”, que obtiene resultados desagregados en trece actividades, y que han sido elaboradas por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid a partir de una encuesta enmarcada en el proyecto de la Comunidad de Madrid “Encuesta de Actividades Económicas”, con una muestra válida de 1.085 establecimientos a partir de una muestra inicial de 1.500 establecimientos distribuidos de forma óptima y  después de un proceso de actualización del Directorio de Servicios a Empresas del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid. La tasa de respuesta ha sido del 56 por ciento, resultando un empleo que representa aproximadamente el 51 por ciento del colectivo recogido en el directorio marco.

5)
 Actividades de intermediación financiera

Se trata de actividades que por sus peculiaridades, el SEC95 recomienda para su estimación en el marco de una Contabilidad Regional, utilizar procedimientos de regionalización. En la tabla estas actividades se presentan en dos ramas a las que se  une la peculiar “rama” de Servicios de Intermediación Financiera Medidos Indirectamente (SIFMI):

· Actividades bancarias (rama 45)

· Seguros y auxiliares financieros (rama 46)


Respecto a la rama 45 “Banca”, que recoge las actividades de la división 65 de la CNAE “Intermediación financiera, excepto seguros y planes de pensiones”, el SEC95 dice en su capítulo dedicado a la Contabilidad Regional: “Para las ramas de actividad de la intermediación financiera, el valor añadido se asignará según el enfoque de la renta. La remuneración de los asalariados corresponderá a las UAE locales donde está empleado el personal. El EBE de las instituciones de crédito se distribuirá entre las UAE locales proporcionalmente a la suma de los préstamos y los depósitos, y el de las empresas de seguros proporcionalmente a las primas recibidas”.

El epígrafe 3.63.J dice: “Por convenio, la producción de los servicios de intermediación financiera que no se cobran de forma explícita, se mide por el total de las rentas de la propiedad recibidas por la unidad que presta el servicio, menos el total de los intereses pagados por ella, excluyendo el valor de cualquier renta obtenida por la inversión de sus fondos propios... ”

Igualmente, en el epígrafe 3.70.J, al considerar la operación Consumos Intermedios, se dice que se han de incluir, entre otros,“. únicamente para el total de la economía: todos los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente (SIFMI) suministrados por productores residentes.”

En el epígrafe 9.33, dentro del capítulo dedicado al marco Input-Output, se dice: “ En las tablas de origen y destino, la clasificación se amplía con una rama de actividad ficticia cuyo fin es registrar la utilización de los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente. En la tabla de origen no se registran operaciones para esta rama de actividad. En la tabla de destino, los empleos totales de SIFMI se registran como consumos intermedios de dicha rama de actividad ficticia. Dado que en la rama de actividad ficticia no figura ninguna otra operación, su excedente de explotación neto es negativo por el importe de sus consumos intermedios; todos los demás componentes de su valor añadido son nulos. Por consiguiente, su valor añadido bruto total es igual a su excedente de explotación neto (negativo)”.

En el epígrafe 8.24, dentro del capítulo 8 dedicado a la  sucesión de cuentas y saldos contables, se dice: "Puesto que los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente (SIFMI) no se asignan a los sectores usuarios, los registros correspondientes a los intereses se refieren a los intereses efectivos a pagar y a cobrar. Se realiza un ajuste en los recursos, en la columna de las instituciones financieras (con un signo negativo) y en la columna correspondiente al sector ficticio (con un signo positivo). Para simplificar la presentación de las cuentas, en lugar de insertar una columna complementaria para el sector ficticio, las cifras correspondientes al mismo se presentan en la columna del total de la economía."


En definitiva, el SEC95 da una solución a los SIFMI similar a la que el SEC78 daba a la producción imputada de servicios bancarios (PISB). Sin embargo, se admite la posibilidad de asignar los SIFMI a los sectores consumidores: a ello va dedicado el Anexo 1 del SEC95, en el que se incluyen los epígrafes a sustituir si se opta por esta solución.


En la estimación previa de los agregados correspondientes a la rama 45, se ha utilizado un procedimiento parecido al recomendado por el SEC95. El problema se plantea al considerar que parte de la producción estimada es PISB y a quién debe imputarse su consumo. Hay que recordar que, por ejemplo, dentro de las unidades que componen esta rama se encuentra el Banco de España y el resto de las autoridades bancarias centrales, aparte de las sedes centrales de una buena parte de la banca privada. Para el conjunto de la economía nacional, se admite perfectamente que la PISB imputada a la actividad de estas instituciones sea consumida por el conjunto de la economía nacional; sin embargo, se plantea la cuestión de en qué medida ha de imputarse esta parte de la producción de las instituciones de crédito como consumo intermedio exclusivo de la economía madrileña.

La producción de servicios financieros de estas entidades bancarias beneficia tanto a unidades residentes como a unidades no residentes. La determinación del valor de la PISB se puede aproximar, a falta de otro criterio más apropiado, aplicando la proporción nacional al valor total de la producción del sector. Sin embargo, la asignación del destino de la PISB ofrece algunas alternativas.


En primer lugar, se puede optar por imputar esta producción como consumo intermedio (de la unidad ficticia) del conjunto de la economía. Esta alternativa supondría minorar el VABpm generado en esta actividad al imputar unos consumos intermedios que realmente no se efectúan dentro de la economía regional.


Otra solución, si se considera quiénes son los usuarios de estos servicios bancarios (el sector productivo y el sector de los hogares), consiste en asignar como PISB interior la parte proporcional que le corresponde de acuerdo con el peso relativo de ambos sectores sobre el conjunto de la economía nacional, imputándose el resto como exportación de servicios bancarios. De forma más simplificada, se podría asignar el consumo de los SIFMI exclusivamente al sector productivo, repartiéndose entre las diferentes regiones de acuerdo con el peso de su VABpm respecto al VABpm nacional. Frente a la mayor dificultad de su cálculo, esta opción tendría la ventaja de identificar más fielmente el valor generado en la actividad productiva madrileña.. En el epígrafe 13.27, el SEC95 considera la regionalización del los SIFMI y dice: “Los consumos intermedios de los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente deberán asignarse a las regiones proporcionalmente al valor añadido total de todas las ramas de actividad”.


Resumiendo, existen dos aspectos problemáticos al considerar esta rama de actividad en una economía regional.

1.-
Admitido como válido el procedimiento para regionalizar la cifra de la producción nacional, es preciso determinar qué parte de esa producción son SIFMI en términos nacionales.

2.-
Una vez determinado el valor de dichos SIFMI, es preciso identificar qué parte de los mismos son consumidos dentro de la región (SIFMI regionales), contabilizándose el resto como exportación de servicios bancarios.


La solución adoptada finalmente al determinar las cifras correspondientes a esta actividad es compatible con las indicaciones establecidas en el SEC95, con lo que se llega al total de la producción imputable a la Comunidad de Madrid. Además, se mantiene la relación estimada para el conjunto nacional entre los SIFMI y la producción total del sector. De acuerdo con los criterios del SEC95, los SIFMI ha de repartirse de acuerdo con el peso del VABpm regional sobre el VABpm nacional. Según datos de la Contabilidad Regional de 1996, el VABpm madrileño supone el 15,6% del VAB nacional, luego la cifra estimada para los SIFMI en la Comunidad de Madrid correspondería a esa proporción y el resto se registraría como exportaciones.


Con respecto a la rama 46 “Seguros y auxiliares a la intermediación financiera” y que agrupa las divisiones 66 “Seguros y planes de pensiones, excepto seguridad social obligatoria” y 67 “Actividades auxiliares a la intermediación financiera” de la CNAE, en el apartado anterior, se ha citado el procedimiento recomendado por el SEC95 para regionalizar las cifras nacionales correspondientes a la rama del seguro, que coincide con el aplicado en el sector de las instituciones de crédito: la remuneración de asalariados se ha de imputar según donde esté empleado el personal y el EBE proporcionalmente a las primas recibidas. Tanto en esta actividad como en la Banca, la formación bruta de capital fijo constará principalmente de inmuebles y, por tanto, se asignarán a la región donde estén situados.

Por último y dado que la valoración de los flujos económicos en la TIO es a precios básicos, ha sido necesario detraer los márgenes de distribución, es decir los relacionados con las actividades de comercio y de transporte de bienes. Para ello se ha contado tanto, con los datos estadísticos que proporcionan las distintas encuestas de comercio y transporte, como con informaciones obtenidas por medio de consultas a expertos en esta materia. 

3.2.5 Gasto en consumo final de los hogares

De acuerdo con la definición del SEC95, esta operación comprende el gasto realizado por los hogares en bienes y servicios para la satisfacción de sus necesidades individuales. Esta operación se corresponde con el concepto “consumo privado” definido en el SEC70 y utilizado tradicionalmente para designar esta operación. Por lo tanto, en los párrafos siguientes se preferirá la utilización de este término para describir el método de estimación aplicado a esta variable.

Según los últimos datos publicados en la Contabilidad Regional de España, el consumo privado regional en la Comunidad de Madrid significó en 1996 alrededor del 60% del VABpm generado en la actividad económica. Por otra parte, el consumo madrileño supuso en dicho año el 14,6% del consumo privado nacional, por encima del porcentaje correspondiente a la población (12,7%, según datos de 1996). Estos datos ponen de manifiesto la importancia de este agregado dentro de la economía madrileña; por lo tanto, resulta indispensable dedicar una especial atención a su estimación global para 1996 y, como exige la elaboración de la TIOMAD96, su desagregación por productos según la clasificación en ramas de actividad de la misma.


Al igual que en la investigación de otras actividades productivas, se podría realizar una encuesta específica para determinar el nivel y la estructura del consumo de los hogares en la región, apropiada a los requerimientos de las Cuentas Regionales de la Comunidad de Madrid. Sin embargo, la envergadura de tal operación estadística, y por ende, el coste que lleva asociado su realización, conlleva la necesidad de remitirse a operaciones estadísticas ya existentes que, con un nivel de suficiencia adecuado, permite la estimación de las variables deseadas. El consumo privado es investigado por la Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF), que se ha concebido desde una doble perspectiva: por un lado, la Encuesta de Presupuestos Familiares propiamente dicha, con periodicidad decenal, se basa en la encuestación de un amplio número de hogares y permite conocer con el suficiente detalle el consumo privado nacional y, desde el punto de vista espacial, permite el análisis regional y provincial del consumo. Inevitablemente, el coste asociado a la realización de una operación estadística de esta magnitud hace que su periodicidad se extienda a un periodo de 10 años, similar a las grandes operaciones estadísticas (por ejemplo, los censos). En la actualidad, los últimos datos de la EPF básica tienen como referencia 1990-91. La estimación anual de esta función económica queda a cargo de la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares que, basándose en una muestra de hogares sustancialmente más reducida, permite la determinación de esta variable desde una perspectiva exclusivamente nacional. El reducido tamaño muestral de la ECPF (3.200 hogares) resulta un obstáculo insuperable para que los resultados regionales posean un grado aceptable de fiabilidad. Por ejemplo, para la Comunidad de Madrid la muestra se reduce a 310 hogares, a todas luces insuficiente para que sus resultados sean estadísticamente representativos.


Los datos definitivos referentes a 1996 se han publicado recientemente en la ECPF con base 1985. Esta encuesta suministra información trimestral y anual sobre la naturaleza y destino de los gastos de consumo, aparte de otro tipo de información referente a las condiciones de vida de los hogares. Hay que advertir que la estimación del consumo a través de la ECPF difiere en determinados aspectos metodológicos de la realizada por la Contabilidad Nacional y/o Regional. Por ejemplo, en la ECPF sólo se registran los pagos efectivamente realizados en el periodo en una venta a plazos, mientras que en la Contabilidad Nacional se valora el gasto total en el momento de la adquisición del bien en cuestión. Otro ejemplo sería el diferente tratamiento que recibe la adquisición de bienes usados en la ECPF y en la Contabilidad Nacional. Los gastos de consumo de los hogares se clasifican de acuerdo a su naturaleza, utilizando la clasificación del consumo final de las familias PROCOME del SEC.


A partir del tercer trimestre de 1997, la ECPF ha sido objeto de una reforma metodológica y, lo que es más importante según la finalidad perseguida en este trabajo, con un incremento en el tamaño muestral (8.000 hogares), lo que permite ofrecer estimaciones por comunidades autónomas. Al igual que en la ECPF anterior, la ECPF base 1997 valora los gastos a precios de adquisición, computándose el gasto total en el momento de la disposición por el hogar del bien o servicio adquirido. En la actualidad, sólo se dispone de información avance respecto a los dos últimos trimestres de 1997 y los tres primeros de 1998. Según esta encuesta, en el 2º trimestre de 1998, el gasto medio por persona en la Comunidad de Madrid ascendió a 294.675 pesetas, lo que supone más de un 33% superior a la media nacional.

Método de elaboración de la columna del consumo privado


Como ha quedado reflejado en el apartado anterior, la estimación de la columna del consumo privado dentro de la matriz destinada a la Demanda Final en la TIOMAD96, ha de basarse necesariamente en la EPF  por tratarse, por criterios metodológicos y desagregación de resultados, de la fuente estadística más apropiada para la determinación de esta variable. Inevitablemente, la referencia básica será la EPF base 1990-91, última fuente que proporciona información suficientemente desagregada sobre el consumo privado por Comunidades Autónomas. Sin embargo, hay que tener presente que el diseño de la EPF no está dirigido a  satisfacer las necesidades de información que se derivan de la elaboración de una TIO, por lo que adolece de una serie de limitaciones que hacen que dicha fuente estadística resulte insuficiente. Algunas de estas limitaciones se exponen a continuación.


a) El sistema clasificatorio en la EPF

La desagregación del consumo privado se registra en la EPF de acuerdo con la clasificación PROCOME citada anteriormente, de forma que cada producto o grupo de productos que consume la unidad informante encuentra una posición única en dicha clasificación. Esta está diseñada desde una perspectiva funcional del consumo: los bienes y servicios consumidos se clasifican según una determinada categoría de funciones de consumo; lo que prevalece es qué necesidad o función de consumo se va a satisfacer con dicho bien o servicio y no la propia naturaleza del mismo.

 
Por otro lado, el sistema clasificatorio sobre el que se define el conjunto de ramas de actividad que integran una TIO es la NACE o, en su versión nacional equivalente, la CNAE, clasificación establecida desde criterios tecnológico-productivos. Por consiguiente, un primer problema surge al intentar establecer la correspondencia entre ambas clasificaciones, esto es, al intentar clasificar el consumo privado por ramas de actividad a partir de la clasificación utilizada en la fuente estadística de referencia. Al igual que lo que ocurre en otras correspondencias entre  clasificaciones distintas, no es posible establecer una correspondencia biunívoca para las partidas que integran una y otra clasificación. Por ejemplo, la adquisición de una vajilla: en la perspectiva de la PROCOME, irá clasificada en una única rúbrica de esa clasificación definida por su funcionalidad específica como elemento de consumo; sin embargo, desde la óptica de la CNAE, puede estar presente en varias agrupaciones totalmente distintas, ya que lo que define el producto en esa clasificación es su propia naturaleza (cristal, plástico, loza, etc.). Este hecho se puede constatar fácilmente en el Cuadro A.5 del Anexo, donde figura la correspondencia utilizada entre ambas clasificaciones

b) Criterio de valoración



Las unidades informantes en la EPF son los hogares y, lógicamente, la información que se les solicita ha de venir expresada, salvo casos específicos, a precios de adquisición. Por lo tanto, los hogares no aparecen como consumidores explícitos de servicios de distribución de mercancías (comerciales y de transporte), que se encuentran incluidos en el precio al que adquieren los productos consumidos. Los criterios de valoración utilizados en la TIO hacen necesario descontar de las cifras originales relativas a cada bien consumido los servicios de comercialización y transporte asociados al mismo.


c)  Colectivo cuyo consumo se mide
En la medición contable de los fenómenos económicos, estos pueden ser contemplados desde dos ángulos distintos, el uno estrictamente geográfico y el otro relativo a las unidades residentes en dicho territorio geográfico. En el  caso de los hogares o individuos, estaremos en este último caso utilizando el criterio de la población de derecho.

       En el caso del consumo privado, se puede hacer una clara diferenciación entre:

· estimar lo que se consume dentro de los límites del  territorio económico sobre el que se plantea la investigación, con independencia de quién protagoniza el acto del consumo (hogares residentes o no residentes).

· estimar de forma exclusiva lo que consumen los hogares residentes (población de derecho), ya sea en el interior del territorio económico o fuera del mismo.


En el primer caso se considera el concepto de Consumo Interior y en el segundo, el de Consumo Nacional (o Regional). El paso de uno a otro concepto es inmediato si se dispone de información suficiente sobre el consumo de los residentes fuera del territorio económico y del realizado por los no residentes en el interior del territorio económico, esto es, fundamentalmente los datos asociados a los gastos en turismo.


Si se considera esta perspectiva, se puede señalar también una diferencia entre el agregado que estima la EPF y el agregado que forma parte de la TIO. En el primer caso, lo que la EPF mide es el consumo regional, esto es, lo que consumen los hogares residentes en Madrid dentro y fuera del territorio económico regional; en el segundo, el consumo privado registrado en la TIO obedece al criterio interior: consumo dentro del territorio económico de los hogares residentes y no residentes. En definitiva, se hace necesario una transformación de los datos derivados de la EPF para adaptarlos a la definición del agregado en el marco de la TIO.


Naturalmente, el Consumo Interior y el Consumo Regional pueden ser semejantes, el primero superior al segundo, o a la inversa. En el caso de la Comunidad de Madrid, y según datos de la Contabilidad Regional del INE referentes al último año disponible (1996), el Consumo Regional es ligeramente superior al Consumo Interior (apenas 5 décimas de diferencia), lo que indica que ambos flujos turísticos tienen una entidad semejante.


Finalmente, la EPF no investiga el consumo realizado por los denominados hogares colectivos (colegios mayores, cuarteles, conventos, etc.), consumo que, de acuerdo con las normas metodológicas, ha de incluirse dentro del consumo registrado en la TIO, por lo ha de efectuarse la oportuna corrección de las cifras de la EPF.


d)  Distancia temporal entre la fecha de referencia de la EPF y la de la TIO

La investigación realizada por la EPF se refiere a los tres últimos trimestres de 1990 y el primero de 1991, mientras que la TIO se elabora para el año 1996. De acuerdo con la naturaleza de la variable que se está investigando, el desfase temporal entre ambas, al menos teóricamente, no debe suponer cambios estructurales significativos en los hábitos de consumo, cambios que, por otra parte, pueden ser detectados a partir de la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares. Sin embargo, en términos de economía regional, estos cambios pueden verse intensificados por la acción conjunta de algunas variables: la diferente evolución de los precios según las categorías de los bienes de consumo o su diferente evolución en el ámbito regional y el nacional, las variables de población (variaciones de la población de derecho y de la población ocupada, predominio de la población urbana), variaciones distintas en la renta de los hogares, de acuerdo con el grado de variabilidad del crecimiento económico regional con respecto al experimentado por la economía nacional. Igualmente, es necesario relacionar el consumo privado con la situación específica de la coyuntura económica general: en ciclos de alto crecimiento económico se intensifica el consumo de determinados tipos de productos, mientras que en etapas de recesión otros, como por ejemplo la compra de bienes duraderos, experimentan una caída significativa


En definitiva, la estimación del consumo privado ha de basarse necesariamente en la EPF, como fuente estadística básica, efectuando las oportunas correcciones para tener en cuenta todas las variables que permitan detectar las variaciones en la estructura del consumo en el periodo transcurrido desde su fecha de referencia. Además, conviene no olvidar que la EPF es una encuesta muestral y como tal, se encuentra afecta a errores de muestreo, errores que pueden verse intensificados cuando sus datos se elevan a poblaciones regionales o provinciales o cuando se desciende a su mayor nivel de desagregación sobre el conjunto de los productos consumidos.

Etapas de cálculo


Una vez delimitada la fuente estadística de referencia y las principales diferencias metodológicas entre los criterios utilizados en la misma y los criterios propios de la TIO, conviene hacer una breve sinopsis de las etapas y tareas realizadas en cada una de ellas para llegar al objetivo final: elaboración de la columna relativa al consumo privado incluida en la matriz de la demanda final en la TIOMAD96. Esquemáticamente, el método seguido se puede esquematizar en las siguientes etapas:

· Determinación de la cifra global del Consumo Privado

· Aplicación de la estructura de la EPF a la cifra anterior

· Variación que permite el paso de regional a interior

· Paso de la clasificación de la EPF a la estructura de las ramas de la TIO

· Aplicación de los márgenes de distribución a las cifras de consumo

· Imputación de servicios de distribución en el consumo privado

· Cifras de consumo con información directa

· Contrastación de cifras

Evidentemente, en el proceso de estimación las etapas citadas anteriormente se encuentran interrelacionadas. Por ejemplo, para determinar la cifra global ha de tenerse en cuenta la información directa disponible sobre determinados productos consumidos, como puede ser la compra de vehículos privados. Igualmente, la determinación de la estructura de las funciones de consumo influye en la cifra final del mismo. Otras, sin embargo, se realizan con posterioridad, como puede ser la aplicación de la correspondencia entre las funciones de consumo (PROCOME) y la nomenclatura de ramas de actividad para obtener la desagregación adecuada para la TIO, o la aplicación de los márgenes de distribución a las cifras originales valoradas a precios de adquisición. En los párrafos siguientes, se señalan los elementos más importantes que se han tenido en cuenta en la determinación del valor global y la estructura del consumo privado.


La EPF de 1990-91 estimaba un gasto medio por persona en la Comunidad de Madrid superior en un 19,3% a la media nacional. Esta diferencia se ha hecho mayor de forma sustancial a lo largo de los últimos años, como parece indicar los datos provisionales de la ECPF del segundo trimestre de 1998, en la que la diferencia se incrementa a un 33%. Estos datos indican que el consumo se ha intensificado en esta Comunidad en mayor medida que para el conjunto nacional y, ponderando por la población residente en la Comunidad, se puede obtener una primera estimación de la cifra global del consumo privado.


Como se indicaba anteriormente, la proyección al año 1996 del consumo privado en la Comunidad de Madrid registrado en la EPF básica de 1990-91, ha de tener en cuenta la evolución de una serie de variables que inciden particularmente en este agregado. Por ejemplo, la propia evolución de su población y su comparación con las cifras nacionales. Entre 1991 y 1996, la población madrileña se incrementó un 1,51%, mientras que la población nacional lo hizo a una tasa ligeramente superior (2,01%). Este crecimiento ligeramente diferente apenas ha mermado el peso de la población residente en Madrid respecto al total nacional: en 1991 la población madrileña era el 12,73% de la nacional y en 1996 el 12,67%.

En lo que se refiere al empleo, las cifras de la Encuesta de la Población Activa (en miles de personas) dan una evolución más favorable de esta variable en la Comunidad de Madrid que en el total del país: en el periodo 1990-96, la población ocupada en Madrid experimentó un crecimiento acumulado del 5,3%, mientras que, en términos nacionales, disminuyó un 1,6%.


La evolución de los precios del consumo (IPC) en el mismo periodo parece indicar, si se considera el índice general, una evolución similar en Madrid que en el conjunto de España. Sin embargo, si se consideran los grandes grupos en los que se subdivide el IPC, las evoluciones son, en algunos casos, bien distintas. El crecimiento acumulado del IPC en España es ligeramente superior (33,2%) al registrado en la Comunidad de Madrid (31,6%). Si se analiza la evolución de cada uno de sus componentes, puede verse que, para el conjunto nacional, existe una apreciable diferencia entre el grupo que experimenta un mayor crecimiento “Otros gastos” (44,8%) y el grupo con mayor estabilidad “Vestido y calzado” (25,1%). En la Comunidad esta variabilidad es mayor ya que el índice de precios de la vivienda crece a un ritmo más moderado (17,3%). Esta diferencia en la variación de los precios supone, bajo la hipótesis de que los hábitos de consumo permanezcan más o menos constantes a lo largo del periodo, que la estructura del consumo privado nacional ha experimentado una apreciable transformación. Por otra parte, la diferente evolución del IPC en la región y en el conjunto nacional se traducirá necesariamente en que el cambio en la estructura del consumo privado desde 1990 sea diferente en el ámbito regional y en el nacional.


Los resultados de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 1990-91 permiten definir una estructura de consumo ligeramente diferente en la Comunidad de Madrid respecto al total nacional: los grupos de gasto "Alimentación, "Vestido y calzado", "Vivienda" y "Menaje y hogar" tienen un mayor peso en el consumo nacional, mientras que el resto de los grupos "Medicina y farmacia", "Transportes y comunicaciones", "Enseñanza y cultura", "Otros bienes y servicios" y "Otros gastos" tienen una mayor ponderación en el consumo de los hogares madrileños.


El paso del consumo privado nacional, investigado por la EPF, al consumo privado interior registrado en  la Contabilidad Nacional de España (CNE) supone un cambio apreciable en el valor del agregado y en las ponderaciones de sus componentes. Sirva como ejemplo la estimación del consumo privado referente al año 1990 según ambas fuentes: el valor definitivo de esta variable económica registrado en la Contabilidad Nacional de España (CNE) es superior en casi un 25% al estimado en la fuente estadística de referencia. El paso a consumo interior supone un incremento adicional de cinco puntos en el valor del agregado. La CNE clasifica el consumo privado interior en las mismas categorías de funciones de consumo que la ECPF: la variabilidad en la cobertura de los datos de esta última sobre las estimaciones de la CNE es muy amplia y van de menos del 50% en funciones como “Servicios médicos y gastos sanitarios”  y “Otros bienes y servicios” hasta valores superiores en un 20%, como en el caso de  “Alquileres, calefacción y alumbrado”.

El cambio en la estructura del consumo privado en términos nacionales entre 1996 y 1990, bien por cambios en los hábitos de consumo o bien por la incidencia de la distinta evolución en los precios de los productos que comprende, se puede aproximar a partir de los datos que la ECPF proporciona para dicho periodo. Según estos datos, el consumo privado nacional se incrementó aproximadamente un 40%, crecimiento inferior en 6 puntos al que da la CNE para el mismo agregado; sin embargo, si se considera la evolución del consumo de forma desagregada en sus grandes funciones, la tasa de crecimiento acumulada en el periodo difiere notablemente entre una y otra estadística.

En resumen, la estimación del consumo privado para la TIO de la Comunidad de Madrid para 1996 se ha basado fundamentalmente en los datos de la Encuesta de Presupuestos Familiares, considerando simultáneamente la evolución de otras variables que afectan significativamente al nivel y la estructura de este agregado, o también otras fuentes estadísticas que proporcionan información parcial sobre determinados consumos. Finalmente, el proceso de cuadre de la TIO hace necesaria la reestimación de las cifras originales, alterando las estimaciones originales de consumo de determinados productos para lograr el necesario equilibrio empleos/recursos por ramas de actividad.

3.2.6 Formación bruta de capital

En la TIOMAD96 figura la formación bruta de capital (FBC) en la matriz de demandas finales descompuesta en formación bruta de capital fijo (FBCF) y variación de existencias (VE). Por la propia naturaleza de la TIO, en la columna de la FBCF aparecen las producciones, o importaciones de productos equivalentes, de bienes de capital destinados a ser incorporados a los procesos productivos de las diversas ramas de actividad regionales. Aunque en el SEC se contempla la posibilidad de estimar la matriz de doble entrada con los flujos de la FBCF doblemente clasificados según su rama de origen y de destino, en la matriz de demanda final de  una TIO solamente aparecen clasificados por rama de origen.


Consistentemente con el resto de los flujos de la tabla, las operaciones de FBC se valoran a precios básicos, si bien el total de la columna (la FBC agregada) se valora a precios de adquisición. Ello implica, que las filas de comercio y de transportes han de incorporar los márgenes ligados a las operaciones de inversión de cada una de los productos de las ramas y, además, en la fila de la matriz destinada a los impuestos netos sobre los productos han de reunirse los de los bienes de inversión de la columna.


La fuente de información principal lo constituye el conjunto de estadísticas que el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid realiza en el marco de la Encuesta de Actividades Económicas y que abarca desde la totalidad de la industria hasta la mayoría de los  servicios. Estas estadísticas ya han sido reseñadas en otros lugares de esta metodología, con lo que únicamente cabe reseñar que en los cuestionarios se pregunta a los centros productivos por las inversiones realizadas en el año contable. En el cuadro “Operaciones de capital” de los cuestionarios se incluyen las siguientes rúbricas:

· Terrenos y ..

· Edificios, locales, ..

· Instalaciones técnicas completas

· Equipos para proceso de información

· Maquinaria y utillaje

· Mobiliario y equipo de oficina

· Elementos de transporte

· Otro inmovilizado material

· Total compras de inmovilizado material

· Grandes reparaciones del inmovilizado material realizadas por terceros

· Ingresos por ventas del inmovilizado material

· Subvenciones de capital


Igualmente, se proporciona información sobre las existencias iniciales y finales de producción para la venta, de mercaderías y de materias primas, que permite una primera aproximación a la variación de existencias.


La referida tabla de Operaciones de capital del cuestionario clasifica las inversiones por tipo de bien de inversión, que no se corresponde exactamente con la clasificación por rama productora, como exige la TIO. Además, se ha de pasar a la valoración a precios básicos eliminando los márgenes de comercio y transporte.


Para la inversión en inmuebles residenciales se ha actuado de forma independiente recurriendo a las estadísticas de la construcción y de edificación residencial. Estas permiten valorar el valor incorporado durante el año contable a los inmuebles destinados a vivienda de nueva construcción y en las obras de rehabilitación. Las estimaciones obtenidas por estadísticas que reflejan la demanda de inversión en bienes de construcción se contrastan con la estimación realizada para la producción de la rama construcción, ya que la inversión es su principal destino.

3.2.7 Comercio exterior

En el tratamiento del comercio exterior de una tabla input-output regional hay que distinguir dos partes claramente diferenciadas.


Por un lado, aparece el comercio exterior con el resto del mundo que, lógicamente conlleva una problemática distinta del comercio exterior entre la Comunidad de Madrid y el resto de España. Los problemas que hay que resolver se centran en cómo tratar la información que registra Aduanas y adecuarla a las necesidades que se derivan de la elaboración de la  tabla input-output.


La fuente estadística básica para el tratamiento del Comercio Exterior, es el Fichero Territorial de Aduanas facilitado por el Departamento de Informática Tributaria de la Agencia Estatal de Administración Tributaria, con datos procedentes del Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la AEAT. La unidad informante es la empresa que efectúa la operación de exportación/expedición o de importación/introducción. Sin embargo, su ubicación puede no coincidir con la del establecimiento o unidad productiva del bien exportado o, en su caso, con el destinatario del bien importado.


Este Fichero Territorial tiene una estructura de 125 posiciones. Los diferentes campos que componen esta estructura permiten diseñar una explotación estadística clara y precisa. Los campos utilizados en la explotación del comercio exterior son los siguientes:

NÚMERO DE POSICIÓN
CAMPO

1- 4
Año y Mes

5
Tipo de operación (Importación o Exportación)

31-32
Provincia de origen o destino

33-35
País de origen o destino

36-38
País de procedencia

39-50
Productos posición arancelaria TARIC

51
Tipo de registro D=DUA I=INSTRASTAT

67-81
Peso

112-123
Valor estadístico

124-125
Provincia del domicilio fiscal

Hay que tener en cuenta que desde el 1 de enero de 1993, fecha del establecimiento del Mercado Único en  la Unión Europea
, las operaciones de comercio exterior en sentido estricto se refieren únicamente al intercambio de bienes y mercancías con países terceros, es decir, fuera de la Unión Europea. Por el contrario, los realizados con Estados miembros de la UE constituyen el comercio intracomunitario, en el que los términos de exportación e importación se sustituyen por los de expedición e introducción respectivamente. No obstante, se ha optado por recoger los términos de comercio exterior, exportación e importación en el sentido más amplio, incluyendo respectivamente el comercio intracomunitario, las expediciones y las introducciones.


El principal problema que hay que referirse es al de las clasificaciones. La correspondencia entre la nomenclatura de Aduanas y la CNBS<==>Ramas de la TIO, es un problema perfectamente resuelto por el INE que dispone junto con la Dirección General de Aduanas y el Banco de España de la correspondencia entre ambas clasificaciones de productos, y se han incorporado un conjunto significativo de cambios en la nomenclatura arancelaria TARIC. Por tanto, se puede  disponer del conjunto de bienes importados y exportados clasificados según la nomenclatura de ramas de actividad utilizada en la TIO de 1996.


Otro problema que surge es el de asignar apropiadamente cada importación o exportación al territorio adecuado, entendiendo por tal a la región donde se ha dado el hecho productivo del bien que se exporta o el hecho económico donde de forma real se va a usar el bien que se importa. A veces, puede ocurrir que las operaciones con el exterior se aplican a sedes centrales o a mayoristas y no a los establecimientos que los utilizan, por lo que se pueden dar errores en la asignación regional de los mismos. En cualquier caso, la forma de operar es explotar informáticamente de forma adecuada el denominado "Fichero territorial" de la Dirección General de Aduanas.


Como se puede comprobar, en este fichero se conoce por el NIF la empresa que ha realizado la operación, la provincia origen o destino de la mercancía, el país de origen o procedencia del bien y otro conjunto de datos de identificación. Parece claro que explotando adecuadamente este fichero se podría clasificar los bienes importados o exportados según un determinado criterio geográfico - nivel de comunidad autónoma-; sin embargo, y para soslayar en la medida de lo posible los previsibles errores anunciados anteriormente, se han de contrastar los resultados con otras fuentes estadísticas, especialmente, con los datos disponibles sobre el origen de los inputs o el destino de los outputs de las empresas industriales o de servicios.


Estas dificultades en la estimación de las cifras del comercio con el resto del mundo se reconocen en la propia publicación del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid “Comercio Exterior de la Comunidad de Madrid.1996”, donde se dice textualmente: “La contabilización práctica de estas operaciones (de comercio exterior) tropieza con el sesgo que introducen las empresas de actividad comercial y sede en la comunidad de Madrid, ya que en muchos casos los productos que exportan pueden haber sido elaborados en otras regiones. Cuando se trata de operaciones con destino a empresas madrileñas, resulta aún más difícil conocer la cantidad que se consumirá en la Comunidad y la que será desviada a otras Comunidades Autónomas. Además, existe el inconveniente añadido de conocer qué parte de las exportaciones o importaciones atribuidas a otras regiones es, en realidad, elaborada en origen o consumida finalmente en la Comunidad de Madrid. Este problema de asignación de mercancías es más frecuente en las importaciones que las exportaciones, dado que el exportador suele saber con mayor exactitud el origen territorial del producto y, de este modo, reseñarlo en el documento. El importador, en cambio, puede desconocer en el momento de realizar el acto administrativo cuál será el usuario o destinatario final del bien importado. De este modo se deriva que, por un lado, a la Comunidad de Madrid se le asignan importaciones que se consumirán fuera de su territorio y, de otro, dejan de tenerse en cuenta aquéllas que, habiéndose atribuido a otras regiones, terminan siendo utilizadas en la Comunidad.”


Como conclusión final, en la citada publicación se dice: “Por todas estas razones, hay que hablar de datos aproximados de Comercio Exterior respecto a lo que serían las cifras reales, desviación que se explica por la propia filosofía del documento Aduanero y por la imposibilidad de averiguar el flujo de operaciones entre la Comunidad de Madrid y el resto de España.”


Las transacciones entre una región y el resto de España, esto es, los flujos comerciales interregionales, son más complicados de estimar que los relativos al comercio exterior con el extranjero, ya que no existe una fuente estadística similar a la que se dispone para la determinación de los intercambios con el resto del mundo. Para la mayor parte de las ramas de actividad, especialmente las investigadas en la Encuesta Industrial de la Comunidad de Madrid o en la Encuesta al Sector de Servicios a Empresas, se ha dispuesto de información general sobre el origen de sus inputs totales, complementada en el primer caso por una investigación ex profeso en las ramas industriales para determinar el origen de sus principales inputs. Igualmente, el destino de la producción en estas estadísticas se desagrega, al igual que el origen de los inputs utilizados, en:

· Interior

· Resto de España

· Unión Europea

· Resto del mundo

Esta información tiene carácter orientativo, ya que lo que se pide a las unidades informantes es que expresen en porcentajes el destino de su producción o el origen de sus inputs. Esta importante limitación, junto con las deficiencias señaladas en la determinación de las cifras relativas al comercio con el resto del mundo, lleva a que sea el propio proceso de equilibrio empleos/recursos por rama de actividad en la TIO el que ayude a fijar las cifras definitivas del comercio exterior.


Así, en la desagregación por orígenes de la TIO se ha detectado, a partir de la utilización de los indicadores originales citados anteriormente, que en determinadas ramas de actividad se producía una reexportación de productos pertenecientes a dichas ramas, esto es, una exportación de productos previamente importados que no sufren ningún proceso industrial en la Comunidad de Madrid. La existencia de esta reexportación se puede imputar a la endeblez de la base estadística que permite estimar las cifras del comercio exterior, o bien a que de hecho la Comunidad constituye una estación de tránsito de las mercancías con destino a otras regiones.


En cualquier caso, la reexportación de productos  es un fenómeno no contemplado en las normas metodológicas de las cuentas nacionales. Su existencia ha de traducirse en la prestación de servicios de distribución a otras regiones o al resto del mundo, eliminando del flujo de exportaciones e importaciones los productos afectados por este fenómeno. Por consiguiente, este ha sido el criterio utilizado en la TIOMAD96, eliminando del volumen total de importaciones y exportaciones aquellos productos en los que se ha podido identificar que existía una reexportación, alterando tanto las cifras originales proporcionadas por Aduanas como la estimación de los flujos interregionales obtenidos a partir de las fuentes estadísticas.
3.3 ADMINISTRACIONES PÚBLICAS

3.3.1 Subsectores institucionales y ramas de actividad

De acuerdo con el SEC95  “El sector administraciones públicas (S.13) incluye todas las unidades institucionales que son otros productores no de mercado,  cuya producción se destina al consumo individual o colectivo, que se financian principalmente mediante pagos obligatorios efectuados por unidades pertenecientes a otros sectores, y/o que efectúan operaciones de redistribución de la renta y de la riqueza nacional.”

Las unidades institucionales incluidas en el sector S.13 son las siguientes:

a) Los organismos de las administraciones públicas (excepto los productores públicos organizados como sociedades públicas o dotados de personalidad jurídica o considerados como cuasisociedades, si están clasificados en los sectores instituciones financieras o sociedades no financieras) que administran y financian un conjunto de actividades, consistentes, principalmente, en suministrar a la colectividad bienes y servicios no de mercado.

b) Las instituciones sin fines de lucro dotadas de personalidad jurídica que son otros productores no de mercado y que están controladas y financiadas en su mayor parte por las administraciones públicas.

c) Los fondos de pensiones autónomos que cumplen los dos requisitos señalados en el apartado 2.74 del SEC95.

El sector administraciones públicas se divide en cuatro subsectores:


-
Administración central (S.1311)


-
Comunidades autónomas (S.1312)


-
Corporaciones locales (S.1313)


-
Administraciones de seguridad social (S.1314)

El subsector administración central comprende todos los órganos administrativos del Estado y otros organismos centrales cuya competencia se extiende normalmente a la totalidad del territorio económico, con excepción de las administraciones de seguridad social de la propia administración central.

En el subsector S.1311 se incluyen las instituciones sin fines de lucro controladas y financiadas en su mayor parte por la administración central y cuya competencia se extiende a la totalidad del territorio económico.

El subsector comunidades autónomas está formado por las administraciones que constituyen unidades institucionales separadas y que llevan a cabo algunas funciones de administración pública a un nivel inferior al de la administración central y superior al de las corporaciones locales, con excepción de las administraciones de seguridad social de las propias comunidades autónomas.

En el subsector S.1312 se incluyen las instituciones sin fines de lucro controladas y financiadas en su mayor parte por las comunidades autónomas y cuya competencia se limita únicamente al territorio económico de éstas.

El subsector corporaciones locales comprende todas las administraciones públicas cuya competencia se extiende únicamente a una circunscripción local del territorio económico, con excepción de las administraciones de seguridad social de las propias corporaciones locales.

En el caso de la Comunidad de Madrid este subsector está formado por las entidades siguientes:

· Los servicios centrales de los 179 municipios y una serie de instituciones vinculadas a ellos (organismos autónomos, patronatos y fundaciones).

· Las dos entidades locales de ámbito inferior al municipio (Real Cortijo de San Isidro y Belvis del Jarama). 

· Las mancomunidades intermunicipales en funcionamiento.

En el subsector S.1313 se incluyen las instituciones sin fines de lucro controladas y financiadas en su mayor parte por las corporaciones locales y cuya competencia se limita únicamente al territorio económico de éstas.

El subsector administraciones de seguridad social comprende todas las unidades institucionales, centrales y territoriales, cuya actividad principal consiste en proporcionar prestaciones sociales y que cumplen los dos criterios siguientes:

· Determinados grupos de la población están obligados a participar en el sistema o a pagar cotizaciones, en virtud de disposiciones legales o normativas.

· Independientemente del papel que desempeñen como organismos de supervisión o como empleadores, las administraciones públicas son responsables de la gestión de dichas unidades en lo relativo al establecimiento o la aprobación de las cotizaciones y las prestaciones.

Las actividades que llevan a cabo la distintas Administraciones se corresponden con tres ramas de actividad:

· Actividades generales de las Administraciones Públicas que comprenden                  todas las agrupadas en la división 75 de la CNAE93,así como las relativas a la difusión y promoción cultural, gestión de archivos , bibliotecas y museos y que forman la rama “Administraciones Públicas, defensa y seguridad social”.

· Actividades educativas que forman parte de la división 80 de la CNAE93, por lo que se integran en la rama “Educación”.

· Actividades en el campo sanitario y de servicios sociales contempladas en la división 85 de la CNAE93 y por tanto incorporadas a la rama “Sanidad y servicios sociales”.

Por otra parte las actividades de los distintos subsectores –puesto que no todos efectúan todas las actividades anteriores- se reflejan en las siguientes ramas:

· Administración Central: “Administraciones Públicas “ y  “Educación”.

· Seguridad Social: “Administraciones Públicas” y “Sanidad y servicios sociales”.

· Comunidad Autónoma: “Administraciones Públicas”, “Educación” y “Sanidad y servicios sociales”.

· Administración Local: “Administraciones Públicas”, “Educación” y “Sanidad y servicios sociales”.

Además se ha incorporado la actividad de las universidades públicas asignándola a la rama de la educación.

Los datos con los que se han conformado las cifras de las distintas ramas de actividad en las que participan las Administraciones Públicas provienen de documentos emitidos por las mismas con la estructura de información correspondiente a la contabilidad pública.

El enfoque con el que se ha trabajado ha sido doble, económico y funcional, a fin de separar las distintas actividades realizando las siguientes fases:

· Separación por funciones, para establecer las cifras de cada organismo según el tipo de actividades en las que participa.

· Relación entre los epígrafes de la contabilidad pública y las ramas de la tabla.

· Agregación por actividades de las cifras de los distintos organismos.

· Paso de la estructura de la contabilidad pública a la tabla input-output.

En lo referente al consumo de capital fijo se ha aplicado a las cifras nacionales la proporción para Madrid sobre el total del stock de capital nacional.

Las fuentes de información han sido:

· La Intervención General de la Administración del Estado (IGAE), que aporta las cifras referidas a las delegaciones de cada ministerio en Madrid y las específicas de las sedes ministeriales.

· La Seguridad Social.

· La Comunidad de Madrid que aporta los correspondientes a la actividad del gobierno regional y de las Corporaciones Locales.

· Las Universidades Públicas proporcionando sus liquidaciones presupuestarias.

3.3.2 Tratamiento de la Administración Central

En Madrid la Administración Central tiene dos componentes de actividad productiva:

· Actividades de las Delegaciones para Madrid, como cualquier provincia o Comunidad Autónoma, cuyo destinatario es el residente en Madrid.

· Actividades de los Servicios Centrales, que se ubican en Madrid, y cuyos destinatarios son residentes y no residentes en la Comunidad de Madrid.

Dado que lo que se busca es valorar la actividad económica en el territorio de la Comunidad de Madrid, ello se consigue teniendo en cuenta ambos aspectos, es decir, una regionalización en sentido amplio.

Con respecto a la actividad desarrollada por las Delegaciones, en principio no generan duda alguna sobre su pertenencia al territorio en el que actúan. En cuanto a lo que se denominan Servicios Centrales hay que señalar que el capítulo 1, gastos de personal, se ha aplicado íntegramente a la Comunidad de Madrid, dado que, salvo excepciones poco representativas, el personal de dichos servicios trabajan en los departamentos ministeriales con sede en la Comunidad de Madrid. Del capítulo 2, bienes y servicios, se puede decir algo semejante, si bien en este caso pueden existir algunas partidas cuyo pago se centralice aun cuando se consuman fuera de la Comunidad. 

Para completar la actividad de la Administración Central en Madrid se ha tenido en cuenta la de los Organismo Autónomos, de los cuales sólo tienen cabida como Administraciones Públicas aquellos organismos autónomos  administrativos  cuya  actividad  es  estrictamente  de  servicios administrativos, dejando fuera aquellos otros cuya actividad los sitúa en otra rama diferente.

Su tratamiento ha sido similar al utilizado para la Seguridad Social y Administración Central, pues en muchos casos también se puede hablar de Delegaciones y de Servicios Centrales, por ejemplo el INEM. Por ello se ha procurado conocer las cifras de su actividad con un detalle parecido al del resto de la actividad de la Administración Central.

4. CUENTAS REGIONALES: FUENTES Y MÉTODOS

4.1 Esquema general

Del conjunto de cuentas contempladas por el SEC95, se han elaborado para la Comunidad de Madrid las cuentas corrientes y las siguientes cuentas de acumulación: Cuenta de variaciones del patrimonio neto debidas al ahorro y a las transferencias de capital, Cuenta de adquisiciones de activos no financieros, y Cuenta de capital y se ha construido una cuenta integrada con la información disponible.

La sucesión de cuentas se aplica, total o parcialmente a los  sectores institucionales y la economía en su conjunto, en función de los niveles de información de que se han dispuesto.

Las cuentas se han elaborado considerando los siguientes sectores institucionales:

· Empresas

· Hogares

· Administraciones Públicas.

En empresas se incluyen tanto las operaciones de las empresas financieras como las no financieras. Dentro de las Administraciones Publicas se incluyen las de la Administración Central, Administraciones de Seguridad Social, Administración  regional, Administración Local, y las de las Instituciones sin fin de lucro al servicio de los hogares controladas y financiadas en su mayor parte por las administraciones públicas.

Las cuentas se presentan en forma de cuentas económicas integradas, que reúnen en una sola tabla las cuentas de todos los sectores institucionales, del total de la economía y del resto del mundo y  en forma de sucesión de cuentas, que da una información más detallada y se describen brevemente a continuación.

Cuenta de producción 

La cuenta de producción muestra las operaciones relativas al propio proceso de producción. Se elabora tanto para los sectores institucionales como para las ramas de actividad. Sus recursos incluyen la producción y sus empleos los consumos intermedios.

La cuenta de producción, puede utilizarse para calcular uno de los saldos más importantes del sistema, el valor añadido o valor generado por toda unidad dedicada a una actividad productiva, y un agregado esencial: el producto interior bruto. El valor añadido es económicamente significativo, tanto para los sectores institucionales como para las ramas de actividad.

Al igual que ocurre con los saldos de las cuentas siguientes, el valor añadido (saldo de la cuenta de producción) puede calcularse incluyendo o no el consumo de capital fijo, es decir, bruto o neto. Dado que la producción se valora a precios básicos y los consumos intermedios a precios de adquisición, el valor añadido no incluye los impuestos menos las subvenciones sobre los productos.

Para el total de la economía, la cuenta de producción incluye entre los recursos, además de la producción de bienes y servicios, los impuestos menos las subvenciones sobre los productos, lo que permite obtener el producto interior bruto (a precios de mercado) como un saldo contable.

Dado que los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente (SIFMI) no se asignan a los sectores usuarios, el valor total de la producción de dichos servicios se trata como consumo intermedio de un sector ficticio que tiene una producción nula y un valor añadido negativo igual, pero de signo contrario, al citado consumo intermedio. Por lo tanto, el valor añadido global de todos los sectores y ramas de actividad se reduce en este importe. Con el fin de simplificar la presentación de las cuentas, en lugar de insertar una columna para el sector ficticio, las cifras correspondientes al mismo se incorporan en la columna del total de la economía. 

Cuentas de distribución y utilización de la renta 

La distribución y la utilización de la renta se analizan en cuatro etapas: distribución primaria, distribución secundaria, redistribución en especie y utilización de la renta.

La primera etapa corresponde a la generación de renta derivada directamente del proceso de producción y a su distribución entre los factores de producción (trabajo y capital) y las administraciones públicas (a través de los impuestos sobre la producción y las importaciones, y de las subvenciones). Permite calcular el excedente de explotación (o la renta mixta, en el caso de los hogares) y la renta primaria.

La segunda etapa se centra en la redistribución de la renta a través de transferencias distintas de las transferencias sociales en especie, lo que permite calcular la renta disponible.

En la tercera etapa se describe la redistribución a través de las transferencias sociales en especie, lo que permite calcular la renta disponible ajustada.

En la cuarta etapa se expone cómo se consume y se ahorra la renta, lo que permite calcular el ahorro.

Cuentas de distribución primaria de la renta 

- Cuenta de explotación 

La cuenta de explotación se presenta también por ramas de actividad en las tablas input-output.

La cuenta de explotación presenta los sectores, subsectores y ramas de actividad que constituyen la fuente y no el destino de las rentas primarias.

Esta cuenta analiza en qué medida el valor añadido puede cubrir la remuneración de los asalariados y los otros impuestos menos las subvenciones sobre la producción. En ella se mide, asimismo, el excedente de explotación, que es el excedente (o déficit) de las actividades de producción antes de considerar los intereses, las rentas de la tierra o los importes que la unidad de producción:

· debe pagar sobre los activos financieros o los activos materiales no producidos que tiene en préstamo o ha alquilado

· debe cobrar sobre los activos financieros o los activos materiales no producidos de los que es propietaria.

El excedente de explotación corresponde a la renta que obtienen las unidades de la utilización de sus propios activos de producción. Es el último saldo contable que puede calcularse tanto para las ramas de actividad como para los sectores y subsectores institucionales.

En el caso de las empresas no constituidas en sociedad pertenecientes al sector hogares, el saldo contable de la cuenta de explotación contiene implícitamente un elemento que corresponde a la remuneración del trabajo realizado por el propietario o los miembros de su familia y que no puede distinguirse de sus beneficios como empresario. En este caso se habla de renta mixta.

En el caso de la producción por cuenta propia de servicios de alquiler de las viviendas ocupadas por los hogares, que son sus propietarios, el saldo de la cuenta de explotación es un excedente de explotación.

· Cuenta de asignación de la renta primaria 

Al contrario de lo que ocurre en la cuenta de explotación, la cuenta de asignación de la renta primaria se ocupa de las unidades residentes y los sectores institucionales en tanto que perceptores de renta primaria y no como productores que generan dicha renta primaria.

Por renta primaria se entiende la renta que reciben las unidades residentes en virtud de su participación directa en el proceso de producción, y la renta a cobrar por el propietario de un activo financiero o de un activo material no producido por ponerlos a disposición de otra unidad institucional.

La cuenta de asignación de la renta primaria puede calcularse únicamente para los sectores y subsectores institucionales, ya que, en el caso de las ramas de actividad, es imposible desglosar determinados flujos relacionados con la financiación (préstamos concedidos o recibidos) y los activos.

Puesto que los servicios de intermediación financiera medidos indirectamente (SIFMI) no se asignan a los sectores usuarios, los registros correspondientes a los intereses se refieren a los intereses efectivos a pagar y a cobrar. Se realiza un ajuste en los recursos, en la columna de las instituciones financieras (con un signo negativo) y en la columna correspondiente al sector ficticio (con un signo positivo). Para simplificar la presentación de las cuentas, en lugar de insertar una columna complementaria para el sector ficticio, las cifras correspondientes al mismo se presentan en la columna del total de la economía.

Cuenta de distribución secundaria de la renta 

La cuenta de distribución secundaria de la renta muestra cómo se asigna el saldo de rentas primarias de un sector institucional por medio de la redistribución, es decir, mediante los impuestos corrientes sobre la renta, el patrimonio, etc., las cotizaciones y prestaciones sociales -excluidas las transferencias sociales en especie- y las otras transferencias corrientes.

El saldo de la cuenta es la renta disponible, que refleja las operaciones corrientes y que excluye, explícitamente, las transferencias de capital, las ganancias y pérdidas de posesión reales y las consecuencias de sucesos como las catástrofes naturales.

Las cotizaciones sociales se registran en los empleos de la cuenta de distribución secundaria de la renta de los hogares  y en los recursos de la cuenta de distribución secundaria de la renta de los sectores institucionales responsables de la gestión de los seguros sociales. Cuando se trata de cotizaciones sociales a pagar por los empleadores en beneficio de sus asalariados, se incluyen primero en la remuneración de los asalariados, en los empleos de la cuenta de explotación de los empleadores, ya que forman parte de los costes salariales, y se registran también, como remuneración de los asalariados, en los recursos de la cuenta de asignación de la renta primaria de los hogares, ya que corresponden a prestaciones proporcionadas a los hogares.

Cuenta de redistribución de la renta en especie 

La cuenta de redistribución de la renta en especie da una visión más amplia de la renta de los hogares, al incluir los flujos correspondientes a la utilización de los bienes y servicios individuales que dichos hogares reciben de forma gratuita, es decir, las prestaciones sociales en especie y las transferencias de bienes y servicios individuales no de mercado; estas dos categorías de flujos se agrupan bajo el concepto de transferencias sociales en especie. Esto facilita las comparaciones en el tiempo cuando existen diferencias o variaciones en las condiciones económicas y sociales, y complementa el análisis del papel desempeñado por las administraciones públicas en la redistribución de la renta.

Las transferencias sociales en especie se registran en los recursos de la cuenta de redistribución de la renta en especie, en el caso de los hogares, y en los empleos de dicha cuenta en el caso de las administraciones públicas y las instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares.

El saldo de la cuenta de redistribución de la renta en especie es la renta disponible ajustada.

   Cuenta de utilización de la renta 

La cuenta de utilización de la renta muestra, para los sectores institucionales que tienen consumo final, cómo se distribuye la renta disponible (o la renta disponible ajustada) entre el gasto en consumo final (o el consumo final efectivo) y el ahorro.

En el sistema, únicamente tienen consumo final las administraciones públicas, las instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares y los hogares. 

- Cuenta de utilización de la renta disponible 

La cuenta de utilización de la renta disponible incluye el concepto de gasto en consumo final financiado por los diversos sectores afectados: los hogares, las administraciones públicas y las instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares.

El saldo de la cuenta de utilización de la renta disponible es el ahorro.

- Cuenta de utilización de la renta disponible ajustada 

La cuenta de utilización de la renta disponible ajustada incluye el concepto de consumo final efectivo, que corresponde al valor de los bienes y servicios de que disponen efectivamente los hogares para su consumo final, aunque su adquisición esté financiada por las administraciones públicas o las instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares.

Para el total de la economía, el gasto en consumo final y el consumo final efectivo son iguales, lo único que difiere es la distribución por sectores institucionales. Lo mismo ocurre en el caso de la renta disponible y la renta disponible ajustada.

El ahorro es el saldo contable de las dos versiones de la cuenta de utilización de la renta. Su valor es idéntico para todos los sectores independientemente de que se obtenga, o bien restando el gasto en consumo final de la renta disponible, o bien restando el consumo final efectivo de la renta disponible ajustada.

El ahorro es el montante (positivo o negativo) obtenido como resultado de las operaciones corrientes que sirve de conexión con el proceso de acumulación. Si el ahorro es positivo, la renta que no se ha gastado se utiliza para la adquisición de activos o la reducción de pasivos. Si el ahorro es negativo, se liquidan determinados activos o se aumentan determinados pasivos.

  Cuentas de acumulación 

Las cuentas de acumulación son cuentas de flujos. En ellas se registran las diversas causas de las variaciones de los activos y pasivos de las unidades, así como la variación de su patrimonio neto.

Las variaciones de los activos (positivas o negativas) se registran en la parte izquierda de las cuentas y las variaciones de los pasivos y del patrimonio neto (positivas o negativas) en la parte derecha.

Cuenta de capital 

La cuenta de capital registra las adquisiciones menos las disposiciones (cesiones) de activos no financieros realizadas por unidades residentes y mide la variación del patrimonio neto debida al ahorro (saldo contable final de las cuentas corrientes) y a las transferencias de capital.

La cuenta de capital permite determinar en qué medida las adquisiciones menos las cesiones de activos no financieros han sido financiadas con cargo al ahorro y las transferencias de capital. Esta cuenta muestra, o bien una capacidad de financiación que corresponde al importe de que dispone una unidad o un sector para financiar, directa o indirectamente, a otras unidades o sectores, o bien una necesidad de financiación que corresponde al importe que una unidad o sector se ve obligado a pedir prestado a otras unidades o sectores.

Cuenta de variaciones del patrimonio neto debidas al ahorro y a las transferencias de capital 

Esta cuenta permite obtener las variaciones del patrimonio neto debidas al ahorro y a las transferencias de capital, variaciones que corresponden al ahorro neto, más las transferencias de capital a cobrar, menos las transferencias de capital a pagar.

Cuenta de adquisiciones de activos no financieros 

En esta cuenta se registran las adquisiciones menos las cesiones de activos no financieros, que permiten pasar desde el concepto de variaciones del patrimonio neto debidas al ahorro y a las transferencias de capital al de capacidad o necesidad de financiación.

Con detalle relativo a las operaciones de los sectores institucionales únicamente se presentan las cuentas de distribución y utilización de la renta y las Cuenta de variaciones del patrimonio neto debidas al ahorro y a las transferencias de capital, Cuenta de adquisiciones de activos no financieros.

4.2  METODOLOGÍA APLICADA

De acuerdo con el SEC, la regionalización puede realizarse utilizando métodos ascendentes, métodos descendentes y métodos mixtos.

Un método de estimación ascendente supone utilizar la información de las unidades residentes en la región e ir agregando la misma hasta establecer el valor regional del agregado. Un método descendente supone distribuir una cifra nacional entre las regiones sin tratar de individualizarla por unidades residentes, usando para ello una clave de distribución que refleje lo más exactamente posible la característica que debe estimarse. Este método se denomina descendente porque el agregado se asigna a una región y no a una unidad individual.

Sin embargo el método ascendente no se presenta, por lo general, en estado puro, por lo que puede considerarse también la posibilidad de utilizar métodos mixtos. 

En la estimación de las magnitudes que figuran en la Contabilidad de Madrid, se han utilizado  como se verá métodos ascendentes y métodos  descendentes de regionalización.

La remuneración de asalariados recibida por los hogares residentes y no residentes se ha obtenido por un método directo de regionalización que utiliza datos sectoriales relativos a empleo de residentes y no residentes obtenidos de la EPA, y remuneraciones pagadas a niveles sectoriales. Por el contrario las Rentas Mixtas y el Excedente Bruto de Explotación (EBE) de los hogares regionales (en las cuentas aparecen dentro de las Rentas Mixtas), se han estimado de forma conjunta empleando un método indirecto que consiste en distribuir regionalmente el EBE de los hogares nacionales en función de un indicador obtenido a partir de los rendimientos empresariales y profesionales declarados en el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF) y en el conjunto de España, los rendimientos nacionales han sido obtenidos a partir de fuentes tributarias estatales (Estadísticas de la Reforma Tributaria 1990-1997) y de cifras directamente facilitadas por las Comunidades Autónomas del País Vasco y Navarra.

Un método indirecto, ha sido utilizado para calcular los intereses efectivos y dividendos y otras rentas que reciben los hogares, en concreto estos se regionalizan por los rendimientos del capital mobiliario.

El método de regionalización de los intereses pagados por los hogares también ha sido indirecto. En este caso ha sido la participación de la Comunidad de Madrid en el crédito hipotecario del resumen anual 1996 estadística de hipotecas del INE, la variable distributiva.

Las transferencias internacionales diversas cobradas por los hogares de la región se han distribuido por las ayudas del Fondo Social Europeo publicadas por el Anuario de Estadísticas Laborales (AEL); en tanto que las transferencias internacionales pagadas por los hogares se han distribuido en función de la población. Las transferencias diversas recibidas por los hogares se han estimado por un método mixto, ya que junto a magnitudes directamente obtenidas, como el pago de premios de la ONLAE en Madrid y el importe de las Becas pagadas por el Ministerio de Educación y Cultura (MEC) en la provincia, el resto han sido regionalizadas por métodos indirectos. Igual ocurre con las transferencias diversas pagadas por los hogares que han sido obtenidas por métodos directos: las recaudaciones de la ONLAE en Madrid y el pago de multas y sanciones tributarias, e indirectos.

En cuanto a las operaciones relacionadas con el mercado de seguros se han regionalizado de forma indirecta a partir de la información sobre el mercado provincial de seguros  recogida de la Memoria de 1996 de UNESPA. 

Las prestaciones sociales se han calculado por un método mixto, en donde predominan los procedimientos directos de regionalización.

El AEL es la fuente utilizada para prestaciones económicas pagadas por la Seguridad Social. Las pensiones contributivas (Invalidez, Jubilación, viudedad, orfandad, etc...) y las no contributivas (Invalidez y Jubilación) que se calculan a partir del número de beneficiarios y del importe medio mensual pagado en la región. Las pensiones asistenciales son obtenidas a partir del número de beneficiarios y del importe medio mensual en España. La Incapacidad Laboral Transitoria a partir del gasto anual regional, al igual que las prestaciones familiares por hijo.

Las prestaciones contributivas pagadas por el INEM se obtienen en función del número de beneficiarios (seguro de desempleo). Las prestaciones no contributivas (el subsidio de desempleo) se obtienen a partir del número de beneficiarios  y los importes medios nacionales. Toda la información utilizada procede del AEL.
Las prestaciones económicas pagadas por las restantes administraciones de seguridad social incluyen las pagadas por el FOGASA y por las mutualidades de funcionarios. Las primeras se han calculado a partir del gasto anual (AEL) y las segundas por métodos indirectos que incluyen como variable distributiva el número de beneficiarios de cada régimen mutualista (MUFACE, MUGEJU e ISFAS). 

Las prestaciones sociales  pagadas en concepto recuperación y rehabilitación de minusválidos y las transferidas a CCAA se han obtenido por métodos directos. Las primeras calculadas en función del número de beneficiarios y del importe medio mensual regional (AEL), y las segundas a partir de la información proporcionada por las Cuentas de las Administraciones Públicas Regionales de la IGAE.

Los Impuestos directos sobre la renta y el patrimonio se han estimado por un método mixto de regionalización: 

a) La recaudación IRPF de Madrid se aproxima en función de la cuota líquida obtenida en la Hoja resumen de los rendimientos IRPF.

b) La recaudación del Impuesto del Patrimonio se obtiene de forma directa a partir de la recaudación líquida del Estado ingresada en la Delegación de Hacienda de Madrid dato este publicado en la Memoria de la Administración tributaria de 1996.

Las Cotizaciones Sociale pagadas por empleadores, asalariados, desempleados y autónomos a las administraciones de seguridad social se obtienen de forma directa a partir de los datos sobre la recaudación de la Tesorería General de la Seguridad Social en Madrid, y la de las Memorias de las mutualidades administrativas (MUFACE, MUGEJU e ISFAS). Estas últimas se obtienen de forma indirecta en función al número de titulares en cada mutualidad.

La mayor parte de las operaciones de distribución que realizan las empresas  financieras y no financieras se han estimado de forma indirecta. 

Todas las operaciones de distribución de las empresas financieras se han obtenido por métodos indirectos de regionalización utilizándose como variables de reparto los criterios de créditos, depósitos ó promedio de créditos y depósitos, empleo, y remuneración de asalariados.

Todas las operaciones de distribución de la Administración Regional y Administración Local, se han calculado de forma directa con la información facilitada por el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid.

Las transferencias de capital a pagar y a cobrar han sido regionalizadas en su mayor parte por métodos indirectos, exceptuando las transferencias de capital  a pagar y a cobrar de la administraciones regional y local, y de las universidades, que han sido obtenidas de forma directa. 

Como ayudas a la inversión a pagar por el resto del mundo, se han considerado los pagos realizados por el FEOGA a empresas agro-alimentarias en concepto de subvenciones a la inversión, y las ayudas a PYMES que paga el FEDER .

Las operaciones del resto del mundo obtenidas directamente han sido: las exportaciones, importaciones y la remuneración de asalariados recibida por los hogares residentes de empleadores no residentes, y la pagada por empleadores residentes a hogares no residentes. El resto se han deducido como saldos a partir de las operaciones anteriormente reseñadas.

 FUENTES ESTADÍSTICAS UTILIZADAS

Instituto Nacional de Estadística

· Encuesta Industrial de Empresas.

· Encuesta Industrial de Productos.

· Índice de Precios al Consumo.

· Índice de Precios Industriales.

· Índice de Producción Industrial.

· Estadística de establecimientos sanitarios con régimen de internado. 

· Encuesta de Comercio Interior de 1996. 

· Encuesta Continua de Presupuestos Familiares.

· Encuesta de Presupuestos Familiares.

· Panel de Consumidores de la Unión Europea. 

· Encuesta de Población Activa. 

· Directorio de Establecimientos. DIRCE.

· Encuesta de Costes Laborales de 1996.  


· Encuesta de Salarios en la industria y en los servicios.

· Estadística sobre el movimiento de viajeros en establecimientos turísticos        

· Padrón Municipal de habitantes.

· Encuesta de Estructura de explotaciones agrarias. 

· Encuesta de actividades anexas al transporte.

· Encuesta de transporte regular de viajeros por carretera.

· Encuesta de transporte urbano.

· Encuesta de empresas de transporte aéreo.

· Encuesta a Agencias de Viaje.

· Encuesta de Servicios Postales y Telecomunicaciones.

· Encuesta de Servicios Informáticos.

· Encuesta de Servicios Industriales de Limpieza.

· Estadística sobre las actividades en Investigación Científica y Desarrollo                                           Tecnológico (I+D). 

· Encuesta sobre Innovación Tecnológica en las Empresas. 

· Encuesta de Servicios Audiovisuales.

· Encuesta de Servicios Técnicos. 

· Encuesta de Servicios de Consultoría. 

· Encuesta de Servicios de Alquiler de vehículos, maquinaria y equipo. 

· Encuesta de Servicios de Publicidad.

· Encuesta General de los servicios.

· Encuesta de financiación y gastos de la enseñanza privada curso 94-95.

Ministerio de Economía y Hacienda
· Las empresas españolas en las fuentes tributarias. Instituto de Estudios Fiscales.1993‑96. 

· Cuentas Regionales del IGAE.1993‑96. 

· Estadísticas de Comercio Exterior de la Dirección General de Aduanas.1993‑96.

· Empleo, Salarios y las Pensiones. Instituto de Estudios Fiscales.1993‑96. 

· Hojas resumen del IRPF. Instituto de Estudios Fiscales.1993‑96. 

· Estadística de Comercio Exterior e Intracomunitario de la Dirección General de Aduanas

Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación
· Cuentas del sector agrario.1993‑96. 

· La Agricultura, la Pesca y la Alimentación Españolas

· Anuario de Estadística Agraria

· Red Contable Agraria Nacional.1993‑96.

· Boletín Mensual de Estadística

· Consumo Alimentario del MAPA1993‑96.

Ministerio de Industria y Energía
· Estadística Minera de España.1993‑96. 

· Boletines Estadísticos del MINER.1993‑96. 

· Estadística de la Energía Eléctrica.1993‑96. 

· Estadísticas específicas de producción energética

· Boletín de coyuntura industrial

Ministerio de Fomento
· Encuesta de Estructura de la Construcción.1993‑96.

· Encuesta de Coyuntura de la Construcción.1993‑96.

· Estadística de transporte de mercancías por carretera.1993‑96.

· Estadísticas de licitación oficial.

· Estadísticas de Vivienda.

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
· Registro de empresas de la Seguridad Social.1993‑96.

· Memoria INSALUD.1993‑96.

Ministerio de Educación y Cultura

· Estadística de la Enseñanza. Cursos 1994-95 y 1995-96

· Estadística del gasto público en educación. Años 1992 a 1996

Comunidad de Madrid
· Anuario Estadístico de la Comunidad de Madrid

· Contabilidad Regional y  TIO de Madrid.  Varios años

· Encuesta a Empresas Industriales y de Servicios

· Encuesta de Flujos Industriales 

· Cuentas del Sector Servicios a Empresas

· Comercio Exterior de la Comunidad de Madrid

· Estadística de Población de la Comunidad de Madrid

· Cuentas de las Administraciones Públicas de Madrid

· Encuesta de Actividades Económicas a otros servicios

Otras fuentes institucionales

· Informe Anual de las Industria del Cemento. 

· Anuario Estadístico de la Banca Privada. 

· Anuario de la CECA. 

· Memoria de Unespa. 

· Memoria de UNESA

· Memoria de la Delegación de Madrid.

· Memoria de MUFACE. 

· Datos sobre transporte de mercancías por RENFE.
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ANEXOS AL DOCUMENTO

A.1: 
CLASIFICACIÓN Y CORRESPONDENCIAS CON LA CNAE-93 DE LAS RAMAS

DE ACTIVIDAD

                 RAMAS 




 CNAE-93

1.
Agricultura, Ganadería, Caza  Silvicultura y pesca


0l a 05

2.
Industrias Extractivas.




10 a 14

3.
Metálicas básicas.  




27.1 a 27.4

4.
Fundiciones.       




27.5

5.
Cementos y derivados.




26.5 y 26.6

6.
Vidrio.     




26.1

7.
Otras md. no metálicas.




26.2 a 26.4, 26.7 y 26.8

8.
Química de base.   




24.7, 24.13, 24.14,24.16 y 24.17

9.
Química industrial. 




24.11,24.12,24.15,24.2, 24.3,24.611,24.6







24.63 y 24.66.

10. Productos farmacéuticos.




24.4

11. Otra química final.

 


24.5, 24.612, 24.64 y 24.65

12. Forja y talleres.   




28.4 y 28.5

13. Estructuras métalicas.




28.1 a 28.3

14. Artículos metálicos.




28.6 y 28.7

15. Maquinaria industrial.




29

16. Máquinas oficina, prec. opt. y cont.




30 y 33

17. Material eléctrico. 




31

18. Material electrónico.




32

19. Vehículos y sus piezas.




34

20. Otro mater. de transporte.




35

21. Industrias cárnicas.




15.1

22.lndustrias lácteas. 




15.5

23.Pan y monería.   




15.61,15.81 y 15.82

24.Otras alimenticias. 




15.2 a 15.4, 15.62,15.7y 15.838 15.89

25.Bebidas y tabaco.  




15.9 y 16

26.Textil.          




17

27.Confecc. de prendas de vestir.




18

28.Cuero y calzado.  




19

29.lndustrias de papel.




21

30.lmprentas.      




22.2

31.Edicion.         




22.1 y 22.3

32.Madera.         




20

33.lndustria del mueble.




36.1

34.Caucho y plástico.




25

35.Otras manufacturas.




36.2 a 36.6 y 37

36.Energía, Gas y Agua.




23,40 y 41

37.Construcción.     




45

38.Venta y rep. de veh. motoc. Venta

al por menor de comb y comercio.




50 a 52

39. Hostelería.             




55

40.Transporte por ferrocarril.  




60.1

41.Transporte urbano.       




60.211,60.212,60.214, 60.22

42.Transporte por carretera y por tuberías.


60.213, 60,23, 60.24 y 60.3

43.Transporte marítimo, aéreo y act. anexas a los transportes.
61, 62 y 63

44.Comunicaciones.        




64

45.Banca.                




65

45b SIFMI

46.Seguros y aux. a la inter. Financiera.




66 y 67

47.Actividades inmobiliarias y alquileres.



70 y 71

48.Actividades informáticas.  




72

49.Asesor. jur., econ., y est. de merc.




74.1

50.Servicios técnicos .      




74.2 y 74.3

51.Publicidad. 
           


74.4

52.Otros servicios a empresas.




73, y 74.5 a 74.8

53. Educación .            




80

54. Sanidad y servicios sociales.




85

55.Admón públ.,defen. y seg. soc.




75

56.Otras act. sociales y de serv. prest. a la comu.; serv. personales.
90 a 93 y 95

A.2:
CORRESPONDENCIA NOMENCLATURA TIOMAD96 / NOMENCLATURAS 

SEC95



NOMENCLATURAS SEC95
      _

RAMAS DE ACTIVIDAD                                 TIOMAD96
A.60
A.31
A.17

Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca
01
01,02,05
AA,BB
A,B

Industrias extractivas
02
10,11,12,13,14
CA,CB
C

Metálicas básicas 
03
27p
DJp
Dp

Fundiciones
04
27p
DJp
Dp

Cementos y derivados
05
26p
DIp
Dp

Vidrio
06
26p
DIp
Dp

Otras industrias no metálicas
07
26p
DIp
Dp

Química de base
08
24p
DGp
Dp

Química industrial
09
24p
DGp
Dp

Productos farmacéuticos
10
24p
DGp
Dp

Otra química final
11
24p
DGp
Dp

Forja y talleres
12
28p
DJp
Dp

Estructuras metálicas
13
28p
DJp
Dp

Artículos metálicos
14
28p
DJp
Dp

Maquinaria industrial
15
29
DK
Dp

Máquinas oficina, precisión, óptica y control
16
30-33
DLp
Dp

Material eléctrico
17
31
DLp
Dp

Material electrónico
18
32
DLp
Dp

Vehículos y sus piezas
19
34
DMp
Dp

Otro material de transporte
20
35
DMp
Dp

Industrias cárnicas
21
15p
DAp
Dp

Industrias lácteas
22
15p
DAp
Dp

Pan y molinería
23
15p
DAp
Dp

Otras alimenticias
24
15p
DAp
Dp

Bebidas y tabaco
25
15p,16
DAp
Dp

Textil
26
17
DBp
Dp

Confección de prendas de vestir
27
18
DBp
Dp

Cuero y calzado
28
19
DC
Dp

Industria del papel
29
21
DEp
Dp

Imprentas
30
22p
DEp
Dp

Edición
31
22p
DEp
Dp

Madera
32
20
DDp
Dp

Industria del mueble
33
36p
DDp
Dp

Caucho y plástico
34
25
DH
Dp

Otras manufacturas
35
36p,37
DN
Dp

Energía, gas y agua
36
23,40,41
DF,EE
Dp,Ep

Construcción
37
45
FF
F

Venta y repa. de vehi, comercio
38
50,51,52
GG
G

Hostelería
39
55
HH
H

Transporte por ferrocarril
40
60p
IIp
Ip

Transporte urbano
41
60p
IIp
Ip

Transporte por carretera y por tuberías
42
60p
IIp
Ip

Transporte marítimo, aéreo y act. anexas
43
61,62,63
IIp
Ip

Comunicaciones
44
64
IIp
Ip

Banca
45
65
JJp
Jp

SIFMI
45b
SIFMI
SIFMI
Jp

Seguros y aux. a la intermediación financiera
46
66,67
JJp
Jp

Actividades inmobliarias y alquileres
47
70,71
KKp
Kp

Actividades informáticas
48
72
KKp
Kp

Asesor. jur. econ. y est. de mercado
49
74p
KKp
Kp

Servicios técnicos
50
74p
KKp
Kp

Publicidad
51
74p
KKp
Kp

Otros servicios a empresas
52
73,74p
KKp
Kp

Educación
53
80
MM
M

Sanidad y servicios sociales
54
85
NN
N

AAPP, defensa y seguridad social
55
75
LL
L

Otras act. soc. prest. a la comu. serv. personales
56
90,91,92,93,95
OO,PP
O,P

A.3: CORRESPONDENCIA NOMENCLATURA TIOMAD96 / NOMENCLATURAS INE



TES ESPAÑA


RAMAS DE ACTIVIDAD                                   TIOMAD96
CODIGO CNE
NOMENCL. R.56

Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca
01
01
010

Industrias extractivas
02                    02,03,05, 12p,13p,17p
031,033,071,134p137p,157p

Metálicas básicas 
03
12p
134p,137p

Fundiciones
04
12p
134p

Cementos y derivados
05
14
151

Vidrio
06
15
153

Otras industrias no metálicas
07
16,17
155,157p

Química de base
08
18p
170p

Química industrial
09
18p
170p

Productos farmacéuticos
10
18p
170p

Otra química final
11
18p
170p

Forja y talleres
12
19p
190p

Estructuras metálicas
13
19p
190p

Artículos metálicos
14
19p
190p

Maquinaria industrial
15
20
210

Máquinas oficina, precisión, óptica y control
16
21
230

Material eléctrico
17
22p
250p

Material electrónico
18
22p
250p

Vehículos y sus piezas
19
23
270

Otro material de transporte
20
24
290

Industrias cárnicas
21
25
310

Industrias lácteas
22
26
330

Pan y molinería
23
27p
350p

Otras alimenticias
24
27p
350p

Bebidas y tabaco
25
28,29
370,390

Textil
26
30p
410p

Confección de prendas de vestir
27
30p
410p

Cuero y calzado
28
31
430

Industria del papel
29
33
471

Imprentas
30
34p
473p

Edición
31
34p
473p

Madera
32
32p
450p

Industria del mueble
33
32p
450p

Caucho y plástico
34
35
490

Otras manufacturas
35
36
510

Energía, gas y agua
36
04,06,07,08,09,10,11
050,073,075,096,097,098,110

Construcción
37
37
530

Venta y repa. de vehi, comercio
38
38,39
550,570

Hostelería
39
40
590

Transporte por ferrocarril
40
41
611

Transporte urbano
41
42p
613p

Transporte por carretera y por tuberías
42
42p
613p

Transporte marítimo, aéreo y act. anexas
43
43,44,45
631,633,650

Comunicaciones
44
46
670

Banca
45
47p
690p

SIFMI
45b
48
PISB

Seguros y aux. a la intermediación financiera
46
47p
690p

Actividades inmobliarias y alquileres
47
49p
730

Actividades informáticas
48
49p
710p

Asesor. jur. econ. y est. de mercado
49
49p
710p

Servicios técnicos
50
49p
710p

Publicidad
51
49p
710p

Otros servicios a empresas
52
49p
710p

Educación
53
51,55
750,850

Sanidad y servicios sociales
54
52,56
770,890

AAPP, defensa y seguridad social
55
54
810

Otras act. soc. prest. a la comu. serv. personales
56
53,57
790,930

A.4 CORRESPONDENCIA TES NACIONAL / TIOMAD96

RAMAS R.56             
                   CODIGO             TIOMAD96

Prod.Agr.,sil.,pes.

010       
01

Hulla,aglomer.hulla

031
02p

Lignito,briquet.liq.

033      
02p

Prod.coquefacción

050       
36p

Petróleo bruto

071     
02p

Prod.petrol.refin.

073     
36p

Gas natural

075      
36p

Agua,vapor,etc.

096      
36p

Energía electr.

097     
36p

Gas manufact.

098     
36p

Combust.nucleares

110      
36p

Miner.hier.,sider.

134      
02p

Min.,metal.,no férr.

137       
02p

Cement.,cal,yeso.

151       
05

vidrio

153      
06

Tier.cocid.prod.cer.

155      
07p

Otros miner.no met.

157      
02p,07p

Prod. químicos

170      
08,09,10,11

Prod. en metal

190       
12,13,14

Maq. agric.industr.

210       
15

Maq. oficina,etc.

230       
16

Mater. electr.

250       
17,18

Vehíc.,motor.aut.

270      
19

Otros medios transp.

290
20

Carnes,conservas 

310
21

Leche,prod.láct.

330
22

Otros alimentos

350
23,24

Bebidas

370
25p

Tabacos

390
25p

Prod. textil.,vest.

410      
26,27

Cuer.,art.piel,calz.

430      
28

Madera,muebles mad.

450
32,33

Past.pap.,pap.,cart.

471
29

Art.papel impresión

473
30,31

Prod.caucho,plást.

490
34

Prod.otr.ind.manuf.

510
35

Edif.,otr.ingen.civil.

530
37

Recuperación,repar.

550
38p

Comercio

570
38p

Restaurant.,aloj.

590
39

Ferrocarriles

611      
40

Transp.carret.oleod.

613
41,42

Transp.mar.,naveg.int.

631      
43p

Transp. aéreo

633
43p

Servic.anex.transp.

650      
43p

Comunicaciones

670
44

Crédito,seguros

690
45,46

P.I.S.B.

P.I.S.B.    
45b

Serv.prest.empresas

710
48,49,50,51,52

Alquiler inmuebles

730
47

Inv.enseñ.dest.vta.

750
53p

Salud dest.venta

770      
54p

Serv.dest.vta.ncop.

790      
56p

Administr.Pública

810       
55p

Inv.,enseñ.no dest.vta.

850      
53p

Salud no destin. vta.

890       
54p

Serv.no des.vta.ncop.

930      
56p

� COPLACO 1981


� El año de referencia se deduce de la contabilidad regional incorporada y de alguna de las citas estadísticas ya que este no se menciona ni en el título de la publicación, ni en la metodología, ni en las cabeceras de los cuadros de las mismas TIO.


�		 Las definiciones citadas son las descritas en  los capítulos correspondientes del SEC95.


�	Se establecen tres tipos de operaciones: sobre bienes y servicios, operaciones de distribución y operaciones financieras. Las definiciones aparecen en el SEC, capítulos III, IV y V. 


� Se puede consultar también el artículo de José Luis García Delgado de 1987 en la revista del Colegio de Economistas de Madrid (ver bibliografía).


� Página 8 del documento citado.


� Por otra parte, no es ninguna paradoja, como se afirma en dicha obra, que en Madrid exista “Construcción y reparación naval” pues no son raras las pequeñas industrias de construcción de embarcaciones de recreo pertenecientes a la rubrica 35.12 de la CNAE-93 que los propios industriales denominan como astilleros


�El MAPA  publicó, en diferentes números del Boletín Mensual de Estadísticas Agrarias (BMEA), las macromagnitudes agrarias nacionales en metodología de la Unión Europea (las correspondientes a los ejercicios de 1987, 1988, 1989, 1990 y 1991). Posteriormente, en el BMEA 7/1992, se difundió una adaptación a la metodología de la Unión Europea de las macromagnitudes agrarias de años anteriores (desde 1980 a 1986), publicándose a partir de entonces con carácter anual. 








�Hasta el último día de 1992, las operaciones comerciales con el exterior se documentaban en los respectivos Documentos Aduaneros (DUA), que eran de carácter obligatorio y a  partir del 1 de enero de 1993, las operaciones del Comercio Exterior se determinan por la suma de los siguientes conceptos:


		-	Existe la obligación de presentar la declaración DUA ante la aduana para todas las operaciones de exportación e importación cuya procedencia o destino corresponda a países no comprendidos en la Unión Europea. Estas operaciones se contabilizan como se hacía antes de 1993.


		-	Para las introducciones y expediciones intracomunitarias (operaciones en que se compra o vende a otro país comunitario), se debe presentar la declaración correspondiente al mes anterior en los ocho primeros días de cada mes en las oficinas del INTRASTAT. Se definen los siguientes umbrales de declaración para 1996:


			*	El umbral de simplificación. Los operadores que superen los dieciséis millones de pesetas anuales tendrán que presentar una declaración detallada de las operaciones efectuadas.


			*	El umbral de asimilación. Para los operadores que estén comprendidos entre los seis millones y los dieciséis millones de pesetas anuales, la declaración mensual es simplificada.


			*	Para las empresas con un volumen de operaciones inferior a los seis millones de pesetas, la información se obtiene de la declaración trimestral de IVA.


			*	Finalmente, se introduce un umbral de exclusión establecido en 1.299.800 pesetas para los años 1993, 1994 y 1995 y en 1.590.000 pesetas para 1996, por debajo del cual no están obligados a declarar determinados sujetos pasivos exentos de IVA.
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